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    Jugando la última carta


    


    Un rayo de luz me daba directo en mis ojos. Se apreciaba el Empire State Building, algo cerca con sus luces en su rascacielos. Moví la cortina y el cuarto se oscureció y luego me pregunté: “¿Qué hago?”. Me giré sobre mi misma y puse mi cabeza debajo de la almohada golpeando mis piernas contra la cama, como ñañequeándole a la vida. Me giré nuevamente mirando al techo y, exhalando de nuevo, recordé su frase: «Piensas que me sacarás un beso».


    Dejé de torturarme y me levanté de la cama de un dos por tres. Decidida, abrí mi laptop y le escribí un email.


    —He regresado por unos días. Me gustaría verte.


    Hice click en enviar y cerré la computadora rápidamente. Me dije: “Ya le tiré mi carta al destino. Creo que ahora si podré conciliar el sueño”.


    A la mañana siguiente, sonó mi celular y contesté. Respondí que yo estaba bien.


    —Mejor que me llamaste sino hubiese seguido dormida. Tengo que cerrar para alistarme. Bye-bye.


    Corrí hacia al baño. Luego, cuando estaba abrochándome la camisa, miré la computadora. Busqué mis tacones y cuando me estaba poniendo una, decidí abrirla. Mi mensaje había sido respondido. Cojeando, arrastré la silla, me senté en el escritorio y me acomodé bien para leer el texto ansiosamente.


    —¡Qué bien! ¿Dónde estás? ¿Quieres que vuele hacia a ti o vienes a mí?


    Me dije, “Wow, quiere verme”. De repente, sonó un bip. El sonido de cuando alguien está en sesión o conectado.


    —¿Estás ahí? —me escribió.


    Miré al reloj y tenía solamente 25 minutos para bajar.


    —Tengo conferencia hasta mediodía. —Le escribí rápidamente, después de saludarle.


    —¿Me podrías compartir tu horario?


    El asunto fue que en cinco minutos le di la información que me pidió y le dije que chateábamos después del mediodía. Sonriendo, me terminé de alistar, agarré mi maletín y salí del cuarto del hotel donde me hospedaba para dirigirme a la sala de conferencia.


    Justo a las 12:30 mediodía, recibí dos mensajes. Uno decía que después veíamos como hacíamos con los precios y un “Te espero hoy”, y el segundo con la confirmación de vuelo y hotel. Siempre con su lenguaje directo y conciso, pues no tenía yo más nada que añadir. Eso era algo que me encantaba de esta persona.


    Sin embargo, mi burbuja de fantasía era pinchada por la aguja de la realidad. Frotándome la cabeza en la Quinta Avenida de Nueva York, inmersa en una marea de gente caminando a mi alrededor, reflexioné: «¡Dios!, no estaba preparada para esto. ¿Qué hago?... ¿Pues, qué quieres?... Tú buscaste esto, Diana, así que, el que busca encuentra».


    Sonó mi teléfono nuevamente, era una llamada entrante. Miré al teléfono y lo puse en mi pecho, dándome tiempo porque estaba indecisa de qué decir. Actué rápidamente, puse el teléfono en mi oído y respondí la llamada llevando el comando de la conversación.


    —¿Cómo están todos? Me fue muy bien en la conferencia de hoy. Regreso en dos días. Les mando un beso.


    Poniendo el teléfono en mi pecho, cerré los ojos y respiré profundo. «Nadie me puede entender, pero esto que siento debo resolverlo ahora», me dije. Convencida, subí al cuarto y alisté mi maleta y me fui al aeropuerto.


    Tres horas más tardes, ya estaba en la ciudad ventosa.


    Bajando unas escaleras eléctricas, después de salir de aduana, miré desde lejos y le saludé con mi mano. Cuando ya se acercaba el último escalón, salté algo emocionada y le dije: “Long time no see you!”, la cual significaba “¡Cuánto tiempo sin verte!”. Dándonos un gran abrazo de bienvenida le dije: “Hola, Tamara”.


    —Mucho que contar, pero dejémoslo para la cena. Debes estar cansada del viaje. Reservé una mesa para nosotras a las nueve. Nos vemos a esa hora. Tengo que pasar a recoger unas cosas a la oficina y hacer otra diligencia —me sugirió Tamara.


    — Ok. No hay problema —concordé.


    —Este shuttle te dejará en el hotel. Nos vemos en el restaurante del hotel a las nueve.


    —Estás bellísima, Tamara. Te has conservado muy bien. —Usé esas palabras para cambiar el rumbo de la conversación y tantear el suelo que estaba pisando.


    —Bueno —pausó mirándome fijamente a los ojos—, digo lo mismo —cambiando la voz a un poco más seductora.


    Me abrazó cortamente, se despidió y se alejó.


    Yo mirándola irse a lo lejos, me sonría y me insistía que eso había sido una buena señal. Me subí al busito y me fui para el hotel.


    Realmente me vestí muy hermosa para esta cena. Un traje rojo no debía fallar más sus accesorios. Estaba algo ansiosa para ver cómo iba a terminar todo esto. Yo, en mi interior, sabía lo que estaba haciendo. Mi corazón latía rápidamente, pero eso sí, estaba segura de lo que iba hacer. Sin remordimientos.


    Miré mi reloj y ya faltaban 20 minutos para nuestro encuentro. Agarré mi perfume y me tiré dos pufs. Luego, me puse mi abrigo y mi cartera, y salí de la habitación.


    Llegué al restaurante y me senté en nuestra mesa reservada. Mirando mi reloj, algo ansiosa, como si fuera una colegiala quien iba a salir con un chico por primera vez (bueno, esta vez con una chica) vi a Tamara a lo lejos. Me acomodé en mi silla y posé para mostrar mis piernas y mis tacones. Yo quería lucir más sensual, pero…PERO… vi que se acercaba con otra chica. Fruncí el ceño algo admirada. Yo en mi mente, «¡En serio!». Mi cara y mi humor completamente cambiaron.


    —Hola, Diana.


    —Hola —le respondí a Tamara levantándome de la mesa.


    —Te presento a Nathalie.


    Yo queriendo darle la mano, Nathalie me saludó dándome un abrazo y un beso en la mejilla.


    —Así que tú eres la famosa Diana.


    —Oh, ¿sí? No sabía que era famosa.


    —Eres conferencista, ¿cierto?


    Yo pensando que me lo había dicho porque Tamara le había hablado de mí.


    —Oh, oh. Sí. Hoy tuve conferencia en Nueva York en la mañana —le respondí sonriéndome.


    —Sentémonos —invitó Tamara a la acción.


    —Necesitamos otra silla —dije.


    —Aquí está. Había reservado para tres —respondió Tamara.


    Realmente de lo emocionada que estaba por encontrarme con Tamara, no me había percatado que había una silla extra. Así que, en mi mente, me puse más furiosa porque ella lo tenía planeado y no me había dicho nada. Me estaba empezando a sentir algo estúpida.


    Una vez sentadas, Nathalie empezó hacer más preguntas sobre mí.


    —¿De dónde eres?


    —De Panamá. —Ya un poco enojada por dentro no lo pude controlar por fuera y hablé con voz intrigante—. Pero dejemos de hablar de mí. ¿Y ustedes? ¿Son amigas?


    Tamara exaltó sus ojos hermosos azules y mostró una mirada de admiración. Sin embargo, Nathalie, con voz calmada, me respondió, “Sí. Somos amigas muy cercanas”, mientras le rozaba una mano a Tamara.


    Yo mirando el gesto, me dije dentro de mí, «Ahí está. Yo me busqué eso». Esa acción la interpreté como que Tamara era su mujer y que estaba marcando su territorio.


    Tamara interrumpió el silencio incómodo que se estaba formando y dijo: “Ok. Viene el mesero”.


    El mesero se acercó y preguntó qué ordenaríamos. Mi cara se veía muy seria con Tamara. Hasta yo había perdido el apetito. Tamara le pidió al mesero que nos diera unos minutos más. Su amiga Nathalie decidió ir al baño. Así que Tamara y yo nos quedamos a solas.


    Había una pausa, un silencio súper incómodo. Tamara inició la conversación preguntándome que si yo tenía algún problema. Aún en silencio, demoré en responderle, y con la mirada en el suelo, le dije que sí. Pero luego me llené de valor y le insistí en el sí.


    —Sabes, la primera persona que trato de contactar eres tú. Volé hasta aquí para verte a ti, y vine aquí por ti. —Señalándola con mi dedo índice le estaba reclamando, pero me doy cuenta que ya Nathalie venía de regreso y decidí callarme y calmarme.


    Cuando Nathalie se sentó, mi teléfono sonó. Miré mi teléfono y decidí ponerlo en silencio frente a la mirada de Nathalie y Tamara. Casi de inmediato, les dije que no me sentía bien y que necesitaba descansar.


    —Me disculpan ustedes dos. Realmente fue un placer conocerte, Nathalie. ¿Me dejas darte un beso y un abrazo? —La abracé y le di un beso—. Tamara, te contacto mañana. Que tengan una hermosa velada.


    Agarré mi abrigo y mi bolso y salí un poco aligerada. Tamara solo me miraba, pero nunca me detuvo y no me insistió en quedarme, la cual me dolió aún más.


    Pisando fuerte mis tacones y haciéndolos sonar, me desvié al bar del lobby, y le pedí al barténder que me diera un shot (un trago) del más fuerte que tenía. Decidida, levanté el shot y me lo mandé. Me cayó como balde de agua fría. Cerrando los ojos me dije que necesitaba calmarme. Pagué el trago, y un poco con las energías calmadas, decidí regresar al restaurante a ver si aún estaban ellas ahí. Cautelosamente, me moví para que no me vieran. Ahí estaban aún. Tamara se veía un poco acongojada, pero tenían las manos agarradas.


    Ver eso mató todas mis ilusiones. Bajé la cabeza y respiré profundamente cerrando mis ojos. Era una señal de que aceptaba mi pérdida. «Quizás nunca había ganado. ¡Es que ni estuve en el juego!», pensé. Empecé a sentirme estúpida por considerar la idea de que ella siéntese algo por mí. «¡Na!, la loca aquí era yo», me gritó mi voz interna.


    Caminando lentamente, pensando, me dirigí a mi cuarto. Sin embargo, en el pasillo, un hombre me detuvo y me dijo: “Can I take you a picture with me?” (¿Puedo tomarme una foto con usted?).


    Esa pregunta me sacó de base y le dije que sí, pero luego le pregunté sospechosamente:


    —Why do you want a picture with me? (¿Por qué te quieres tomar una foto conmigo?).


    —I read your book. You are awesome! (Leí tu libro. ¡Eres espectacular!).


    —¡Wow! ¡Great! Thank you.


    Me despedí del hombre y me dirigí a mi habitación. Llegué, a la cama me tiré, y empecé a reflexionar acerca de mí. No podía dejar de sentirme tonta. Me inventé toda esta historia sola.


    Al rato, como media hora después de estar en la cama, pensando en ella, escuché un TOC, TOC. Dije en inglés, “Who” (¿Quién?), y me respondieron, “It’s me, Tamara” (Soy yo, Tamara).


    Me levanté de la cama rápidamente algo sorprendida. No lo podía a negar, estaba contenta de que era ella, pues si estaba pensando en ella. Sin embargo, decidí jugar a hacerme la difícil.


    —Tamara, me siento cansada. Te veo mañana.


    —Open the door, Diana. (Abre la puerta, Diana).


    —Tamara, si te dejo entrar, te quedas hasta mañana. Esa es mi condición. —Me tapé la boca inmediatamente.


    Había dicho eso sin editar. Fue como si mi subconsciente habló por mí. Estaba sorprendida conmigo porque me atreví a decirle eso. Más directa no pude haber sido. Mi corazón empezó a latir lentamente, pensé que me daría un paro cardíaco. «Dios mío, lo que me atreví a decirle», me decía en mis adentro.


    Pero parece que ella me escuchó porque dejó de tocar la puerta. Unos segundos más tarde, sentí que alguien abrió la puerta. ¡Mi puerta! Era Tamara entrando.


    —¡Hey! ¿Tienes llaves de este cuarto?


    —Pues, sí —con su cara blanca todo enrojecida me respondió—. Mentí. Yo solo reservé un cuarto para nosotras.


    —Pero solo tiene una cama.


    —I know (Lo sé).


    — ¿Tengo que dormir en el piso o en el sofá?


    —¡Cállate, Diana, y entiende!


    Cuando me gritó eso, dejé de hablar.


    —Pues tu dijiste que yo era tu primer contacto cuando regresaste a este país. Volaste aquí solo para verme a mí. Bueno, yo reservé una suite para nosotras dos.


    Hubo un silencio. Solo nos mirábamos fijamente una frente a la otra. No aguanté y se me salió una sonrisita.


    —Do you know what that means? (¿Sabes lo que eso significa?) —le dije con voz calmada, ya bajando la guardia.


    —No, I don’t know. No lo sé. Estoy jodidamente confundida. No sé por qué hice todo esto. Esto es loco. Sé que esto nunca irá hacia algún lado. Aparte tienes familia. Una hermosa familia. Era tu marido llamándote enante, ¿verdad? —me lo dijo en un tono confuso moviéndose de un lado a otro.


    —No. No, no, no. —Haciendo la señal de no con mi dedo índice. Luego le dije—: No hagas eso. No hablemos de mi familia porque yo también estoy tan confundida como tú lo estas. Y esto no es fácil para mí tampoco. Mira, tú eres la única persona femenina que me hace sentir cosas de esta manera...


    »Me erizas la piel. Te he pensado besándote. He querido besarte desde que estuvimos en Smallville, desde aquella semana que pasamos juntas en Detroit. He querido algo contigo que no lo puedo describir y sé que está prohibido.


    »Yo no puedo cambiar lo de mi familia, ¿sí? Este es un día salvaje que quiero experimentar y ya. Tu sabes también que es un solo “y ya”. De hecho, incluso, para ti también es un solo “y ya”. Trajiste a tu chica. ¿Ella es tu novia?


    Tamara no contestó y tomé su silencio como un sí.


    —¿Qué haces aquí entonces, Tamara? Tamara, what are you doing in here?


    Hubo una pausa.


    —Ok. Yo no quiero hacer esto y que tú te sientas miserable. Pero déjame decirte algo: yo estoy preparada para esto. Acabo de darme cuenta que estoy lista para besarte, tocarte y hacerte sentir cosas. Solo sé que lo sé y déjame decirte que nunca he hecho esto antes con nadie, pero aun así me siento lista. Lista para ti.


    Tamara aún estaba callada. Por lo tanto, al ver tanta indiferencia, me rendí.


    —Uf ¿Sabes? Olvidemos esta conversación del todo. Mañana me llevas a ver la ciudad y ya. Regresaré a mi país y nada ha pasado. Sí. Mira, te quiero y me preocupo por ti. Y yo quiero que tu estés bien. ¿Sí? No hay resentimiento, ni remordimientos. Olvidemos este día extraño, yo olvidaré estos pensamientos locos, y mantengámoslos para nosotras mismas. Al final, me importas tú y nuestra amistad porque me gustaría seguir en contacto y, quizás, verte de nuevo.


    —Sí. No hay problema —respondió Tamara algo ida todavía.


    —Oye, desde que no sabía que habías reservado este cuarto para las dos y hay solo una cama, yo agarraré la cama y tú te quedas en el sofá. Yo soy la turista, así que mejor me tratas bien —le dije eso en son de chiste.


    Las dos sonreímos.


    —Mira ven acá. —Le di un gran abrazo y un beso en la mejilla—. ¿Estamos bien, Tamara?


    Aun su mirada parecía perdida, pero si me llegó a responder que todo estaba bien. Luego, me dijo: “Thanks, Diana. Gracias, en serio”.


    —Para eso son las amigas. Estoy acalorada. Necesito un trago. Bajaré al lobby. ¿Quieres ir conmigo?


    —Yo también lo necesito —concordó Tamara.


    Así que bajamos juntas al bar del hotel entonces. Ambas pedimos un shot fuerte y empezamos hablar de nosotras.


    —Así que la semana pasada cumpliste años. ¿Qué hiciste? —le pregunté a Tamara.


    —Bueno, este año llevé un proyecto en la cual resultó generar más ganancias para mi negocio.


    —¡Qué bien!


    —Ok. Eso fue lo grandioso de tus 40. Dime ahora lo más triste que te pasó en tus 40.


    —Uf —me dijo exhalando un poco—. Bueno, a mi mamá le diagnosticaron cáncer. Fueron meses muy difíciles. Pero ya está curada y, bueno, ahora es solo cuido.


    —¡En serio! Debiste estar súper triste. ¿Y cuál fue la causa del cáncer?


    —Pues mi abuela también lo tuvo, y parece que esto es hereditario.


    —¿O sea que tienes altas probabilidades de tener cáncer?


    —Sí —respondió Tamara algo preocupada.


    Hubo una pausa en donde cruzábamos nuestras miradas y luego quedaron fijas.


    —Déjame prometerte algo —le insistí agarrándole las manos.


    —A ver, ¿qué es?


    —Te vendré a cuidar cuando estés enferma.


    —¿Dejarte verme sin pelos en la cabeza? ¡No! —exclamó Tamara sonriéndose.


    —Sí lo haría —le repliqué apretándole las manos aún más—. Sin embargo, no será necesario, ya que solo tienes que cuidarte, comer saludable y hacer ejercicios.


    La música estaba agradable, el ambiente exorbitante, la compañía excelente. No se podía mejorar la noche. Así que cuando iba a pedir otro trago, Tamara me lo impidió y me pidió que subiéramos.


    Mis ojos brillaron, pero necesitaba saber si era por otra cosa.


    —¿Qué pasa? ¿Te sientes mareada?


    —No. Estoy muy, pero muy, muy bien. Solo que me acabo de dar cuenta que estamos perdiendo un valioso tiempo.


    La miré y fruncí un poco sin saber cómo interpretar esa frase y, antes de dañármela, decidí callarme y solo aceptar. Luego, se me acercó y me susurró al oído, “¿Subimos?”.


    Erizándome la piel y muchas cosas más, le respondí que estaba bien.


    Agarramos el ascensor y cuando presionaba el botón del número de piso, ella también lo hizo y rozamos las manos. Las puertas se cerraron y mi corazón empezó a bombear rápidamente. Ella me preguntó si yo estaba mareada, y le respondí que no, que también estaba muy bien. Luego, ella se me acercó y me dijo: “Estas manchada con el labial, déjame limpiarte”. Ella se puso al frente mío y me agarró con ambas manos mi cara y con su dedo índice me rozó mis labios y luego me miró. Yo estaba totalmente a su merced. No hacía ni de más ni de menos. Ella comandaba. Luego, con su dedo pulgar, me limpió la parte inferior del labio inferior y acercó su boca a la mía, pero no me besó. Mi respiración se volvió profunda, quizás ya estaba algo excitada. Pero sonó el ring del elevador en señal de que ya habíamos llegado a nuestro piso y las puertas se abrieron. Entonces le dije que ya podíamos ir al cuarto, pero mientras caminábamos hacia la habitación, no decidió hablarme y ni yo tampoco.


    Ella llegó primero al cuarto y decidió abrir. Y luego hizo una pose de “This way, madam” (Por aquí señorita). Le correspondí haciéndole una venia en agradecimiento por haberme abierto la puerta.


    Entré. Di unos pasos y no me moví y me quedé ahí de pies inmóvil. Entonces cuando ella cerró la puerta, me pidió que me quedara justo ahí.


    —No te muevas, Diana. Y tampoco mires hacia atrás.


    Yo le seguí la corriente. Luego mi sentido de la audición tomó control de la situación. Escuchaba como se desbrochaba las sandalias. Luego tiró una sandalia al frente mío y después la otra. Lo siguiente que escuché fue un zíper bajar. Su traje hermoso lo vi caer lentamente frente de mí. Cerré mis ojos sonriendo y humedeciendo mis labios con la punta de mi lengua. Ya mi imaginación andaba flotando. Su sostén cayó frente de mí desprendiendo el olor de su perfume y de último vi como su tanga la arrojó a un lado. Con todo eso en el suelo frente de mí, con los cinco sentidos activados, lo único que me faltaba era darme la vuelta y verla, pero aun así dudé. En ese momento me sentí tímida.


    —¿Puedo darme la vuelta?


    —No —me ordenó Tamara.


    Luego con su bufanda me tapó los ojos.


    —Quiero desnudarte. Tu dijiste que querías hacerme sentir cosas, bueno, yo te haré eso. Yo seré tu primera mujer.


    Esas palabras sí me dejaron sin aliento. Se me erizó la piel de sólo pensar en lo que iba a pasar. Ya estaba ardiendo yo por dentro.


    —Y ahora cierra los ojos —dijo Tamara.


    Así que ella se acercó a mí y, yo con mis ojos cerrados, le dije que estaba bien. Mi cuerpo no lo podía ocultar más. Mis ganas se reflejaban en mi respiración. Bajó el zíper de mi traje y luego me lo quitó. El sostén me lo desbrochó y me dio un pequeño mordisco en uno de mis pezones.


    —Um…


    Ese mordisco me hizo gemir instantáneamente. Luego me tocó mi cintura y con sus manos me acariciaba la espalda hasta que llegó a bajarme lentamente mi tanga. Esos toques me ponían muy nerviosa pero más ardiente. Alcé un pies y luego el otro para terminar de quitarme la tanga, y le dije:


    —Suficiente. Enough.


    Decidí quitarme la bufanda, abrí los ojos y frente a frente desnudas, le confesé:


    —Quiero hacer lo que he querido hacerte por años.


    La agarré firmemente la cara y posé mis labios en los de ellas. La besé. La besé. La besé. Qué momento indescriptible. Había valido la pena esperar tanto. Comandé la situación dándole unos besos de aquellos con lengua que me tenía que responder sino la ahogaba. No paraba de besarla. Me excitaba solo besarla.


    Luego empecé a tocarla por todos lados. Muchos toques, acaricias, lamidas, besos por todo su cuerpo. La arrastré a punto de empujoncitos para que quedara tirada en la cama y, separándole las piernas, le hice un camino con mi lengua hasta su punto G. Luego le introduje mis dedos y la hice gritar de placer. Dijo mi nombre tantas veces. Diana, Diana, Diana. Estaba toda mojada, pero nunca me detuve. Luego hice una pose en donde uníamos nuestras partes y empecé a sacudirle mi pelvis como una latina bailando samba o un perreo de reguetón o un torque brasileño. No me aguantó. Era demasiado para ella y me pedía que parara, pero yo seguía. Su clímax, en su punto de ebullición.


    Luego la agarré del cuello y la acerqué hacia mí y empecé a besarla intensamente nuevamente. Después, paré y le pregunté, “¿Te gusta?”, pero ella me respondió con su cuerpo. Me abrazó fuertemente y me agarró mi mano y me la puso en su clítoris y me pidió que siguiera. Así que entonces la empecé a masturbar, a cogérmela como quisiera. Sus pezones estaban parados y sus pechos duros. Ella estaba excitada. Ella quería más y más. Se vino como tres veces.


    Yo estaba algo excitada, pero, cansada de hacerle tantas cosas, me aparté por un momento. Verla complacida, excitada, y desnuda, me excitaba también. Luego le dije: “Pensé que tú me cogerías a mí, pero fue todo lo opuesto”.


    —¿Diana, es esta tu primera vez?


    —Sí, ¿por qué?


    —¡Oh my! Tú los haces muy, pero muy bien. Hiciste lo que dijiste que ibas hacer. Me hiciste sentir más que cosas. Tú eres “wow”. ¡Espectacular!


    —Ven aquí —le ordené pidiéndole que se acercara con mi mano—. Quiero hacer algo que me gusta hacerte a ti: besarte. Quiero que sientas mi lengua. Me gusta besarte.


    —Oh, Diana. Tú eres sensual.


    —Ven y te haré sentir más cosas.


    —Sure.


    Así que empezamos a besarnos nuevamente y a tocarnos, y a lamernos, y a chuparnos, y a masturbarnos con nuestras manos, con nuestros dedos, con nuestras bocas, con nuestras lenguas.


    —Diana, harás que me venga de nuevo.


    —¿Y eso es malo?


    —No, babe. Sigue. Sigue. Keep going, my Diane.


    Luego de tanto cogérmela, entonces ella me cogió a mi entonces. Ella también estaba rica y lo hacía muy bien. Fueron muchos toques, frotes, roces, acaricias, chupadas, mamadas, lamidas y besos. Me encantó.


    A la mañana siguiente, me despertó el sonido de una llamada entrante a mi celular. Vi quién era y decidí no contestar. Luego miré a mi alrededor y no veía a Tamara y me levanté. Con una voz cariñosa y sexy, empecé a preguntar, “¿Tamara, donde estás?”


    Sus cosas no estaban. Aun sin pensar nada malo, me alentaba yo misma diciendo que pronto regresaría, si todas maneras ella me iba a llevar a ver la ciudad. Me alisté, bajé al lobby y le pregunté al chico de recepción, “¿La joven del cuarto 440 ya ha dejado su llave?” El chico me respondió:


    —¿Ya usted también va hacer el check out?


    —¿Ya Tamara dejó sus llaves?


    —Sí. Ella salió muy temprano y ya hizo el check out. Le dejó esto.


    Me pasó un papelito. Abrí el papelito y decía “Lo siento”. Decidí sentarme y hasta me piñizqué para saber que lo que viví no era un sueño y que ese “Lo siento” no era la realidad. “No puede ser”, me dije. Tamara se fue así sin despedirse, sin decir nada. Me dejó ahí con esta historia a medias.


    Aun con su esencia en mis manos, ella no regresó ese día y me dejó con la incertidumbre de ese papelito hasta un tiempo después.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    DE REGRESO A PANAMÁ


    


    Regresé a Panamá aquella vez con un batido de emociones que me hicieron hacer cosas aún más locas. En vez de irme a la casa a ver a mi hijo, me fui directo al apartamento de su papá. Me bajé del taxi, jalando con rabia mi carry-on, me acerqué a la puerta y presioné el interruptor.


    —Soy yo.


    —¿Diana? ¿No regresabas mañana?


    —¿Vas abrir o me voy?


    Él dio la señal al portero para que me dejara entrar al edificio.


    Una vez toqué su puerta, Ricardo abrió.


    —Te estuve llamando. O me contestabas en corto o no me contestabas. —Fueron sus primeras palabras.


    —¿Otro reclamo? —le dije con voz autoritaria.


    —No, no —me respondió Ricardo bajando la guardia.


    —Vengo a que me cojas cómo nunca lo hiciste. Quiero gemir cómo las perras con las que me engañaste.


    —¿Qué? —reaccionó Ricardo exaltando sus ojos de asombro.


    Le agarré sus manos y se las puse en mis pechos.


    —¿Qué pasa, Diana? —todavía impactado me decía Ricardo.


    —Bésame.


    Me puse de puntilla y logré tocar sus labios. Él me respondió. Empezamos a besarnos con lenguas intensamente. Nos robamos el aliento.


    —¿Estás segura de esto, Diana? —me preguntó Ricardo exhalando fuertemente en señal de que ya estaba excitado.


    Caminé hacia su escritorio y tiré todo al suelo para hacer espacio para la salvajada que quería que me hiciera. Yo, Diana, quería borrar de mi cuerpo cada recuerdo que Tamara me había dejado.


    Así que me bajé el jeans y mi tanga y se los tiré. Puse mi trasero en el borde del escritorio y le abrí mis piernas como un libro abierto para ser devorado.


    —Ven. Chúpamela. Muérdeme el clítoris, Richie.


    Ricardo mandó al carajo sus dudas y aceptó su realidad. Dejó el asombro y corrió hacia mí arrodillándose y metiendo su cara en mi vagina. Su lengua y su nariz rozaban mi clítoris que desbordaba en placer.


    —¡Oh! Así, papi. Sigue así. Méteme más la lengua, perro. Qué perro eres mi Ricardo. Dame duro, Richie. Duro. Sigue. Mastúrbame con tus manos. Méteme el brazo si puedes.


    Ricardo no se había desvestido aún y en su jeans se le veía que su cosa estaba dura y parada. Y mientras me hacía sexo oral, yo empecé a frotarle su cosa. Así que me moví, lo tiré al borde del escritorio, le quité la correa y le bajé su pantalón. Metí mi mano en su bóxer y agarré su miembro. Estaba duro. Grueso. Eso me excitó. Me arrodillé, le terminé de quitar el bóxer, le saqué el miembro completamente y le pregunté:


    —¿Por qué está duro?, dime —se lo pregunté sosteniendo su pene como un micrófono esperando su respuesta.


    —Porque me has excitado mejor que una puta.


    —Me encantó esa respuesta —le respondí.


    Luego me metí su miembro en mi boca. Empecé a mamárselo y a lamerle todo. Me introduje su pene hasta la garganta. Me lo quería tragar. En tantos años, nunca lo escuché gemir tanto.


    —Eres mi perra —le dije metiéndole la puntita de mi lengua en el huequito de su pene—. Sabe rico este caramelo mi Richie.


    Luego paré y él exhalando aún, le pregunté si le había gustado. Él me respondió que sí.


    —Vamos por más entonces —le dije poniéndome en cuatro sobre el escritorio y palmeando mi trasero—. Te voy a dar lo que no te había dado.


    —¿Qué? ¿En serio? —respondió Ricardo.


    —Quiero que me lo metas por atrás y que con una mano me frotes mi pussy y con la otra me agarres las bubbies.


    —Lo que pida el consumidor —dijo Ricardo quitándose el suéter—. ¿Estás preparada?


    —Estúpido. No me ves que estoy aquí en pose.


    Él me agarró ambos brazos hacia atrás y me hizo brochita con su duro pene tratando de centrar para metérmelo. “Bueno los estúpidos hacen estupideces”, me lo dijo mientras me lo metía por atrás.


    —¡Ay! —me quejé de dolor.


    —Así que soy un estúpido, a ver que piensa tu trasero de eso —agarrándome y dándome duro con todo su cuerpo me pronunció al oído.


    Yo solo me quejaba de dolor y de placer a la misma vez de sentir esa cosa dura en mi trasero. Luego empezó hacerme lo que le pedí. Eso sí fue tocar el cielo. Era un clímax a otro nivel. Me quejaba porque al masturbarme, tocarme los senos y sentir su cosa dentro de mí, me venía y hacía que gimiera fuertemente. Yo quería que parara, pero él seguía. De tantas cosas sucias que le decía, él también llegó a su clímax y se vino.


    Los dos nos tiramos en la cama y sonreíamos exhalando fuertemente del acto sexual que tuvimos. Respirábamos…Estábamos empapados de sudor…Nos mirábamos…


    —¡Uf!


    —¡Wow! —dijo Ricardo.


    Luego me levanté y me fui al baño a limpiarme. Mientras tanto él se quedó en la cama exhausto y casi dormido. Cuando regresé del baño, empecé a buscar mi ropa. Él se dio cuenta y me dijo:


    —Oye, espera. ¿A dónde vas? Quédate.


    —Me voy, Ricardo.


    —¿Cómo así?


    Encontré mis prendas y vistiéndome, le dije:


    —Eres el padre de mi único hijo. Yo decidí venir hoy aquí a cerrar este capítulo de mi vida de una manera distinta. Pudimos haber discutido, peleado e incluso matado, pero yo decidí despedirte haciéndote el amor salvajemente.


    »Mírame a los ojos. Fírmame el divorcio. Necesito sentirme libre de ti. Aquí no hay nada más para usted, señor Ricardo.


    Terminando de abrochar mi camisa, agarré mi maleta, me dirigí a la puerta de salida, y le pronuncié nuevamente:


    —Fírmame el divorcio. Dame el divorcio. Terminemos esto en paz. Mi abogado pasará una vez más mañana. Terminemos bien este proceso.


    —¡Diana! —gritó Ricardo—. Escúchame.


    —¿Qué? —respondí calmadamente.


    —¿No sentiste nada ahí? ¿No te gustó cómo lo hicimos? A mí, sí.


    —Sí me gustó y, aun así, no me convenció para quedarme contigo.


    —Eso duele.


    —Lo tuyo dolió más y ya yo te perdoné. Déjame irme en paz.


    —En serio, ¿es lo que quieres?


    —Sí, es lo que quiero.


    —Está bien —rendido, respondió Ricardo.


    Dándome la vuelta, abrí la puerta de la libertad y salí de aquel apartamento sintiéndome soltera después de 20 años.


    Así fue como el capítulo de Ricardo acabó en mi vida matrimonial, más no en la familiar, ya que él seguía siendo el padre de mi hijo, y ese lazo era eterno. Aun nos teníamos que seguir viendo por él, Gerard.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EL REENCUENTRO


    


    Un año después, Ricardo y yo nos divorciamos oficialmente.


    —Al fin, papá y tú se divorciaron. No aguantaba más esa situación —dijo Gerard, mi hijo, con voz de alivio.


    —Lo siento mi rey, pero creo que tratamos que no sufrieras en el proceso.


    —Lo digo por mostrar imparcialidad. Los adoro a los dos y había momentos en que no sabía a quién darle la razón. Y si me quedaba a dormir con uno, el otro se ponía celoso. Eso si ya me tenía aburrido.


    —Lo siento, hijo. Tú papá te adora igual que yo. Lo bueno que ya estás mayorcito en todo esto. Y siento que eres maduro para tu edad. Creo que tú papá y yo lo mencionamos alguna vez. Eres un genio.


    —Son los libros que escribes, mamá. Gracias a ti me encanta la lectura.


    —Oye, ahora hablando de eso, tengo que viajar a New York la otra semana.


    —¿Por el último libro?


    —Sí. Tengo que firmar un contrato con la editorial y luego habrá entrevista y firma de autógrafos. Tú sabes, lo usual. Ya he recibido buenos comentarios en los blogs.


    —¡Wow, mamá! Estoy tan orgulloso de ti.


    —Gracias.


    —¿Puedo ir contigo?


    —Sabía que no me adulabas por el gusto.


    Ambos nos reímos y nos abrazamos.


    —Claro que sí, mi príncipe, mi rey.


    Pasó la semana y se llegó el día del viaje. Llegamos a Nueva York y el primer día nos las pasamos en la editorial. Al día siguiente, yo tenía agendado una firma de autógrafos en un hotel. Era un día importante y después de leer unos párrafos de mi escrito, me sentaron en una mesa a dar autógrafos. El salón estaba algo lleno.


    Gerard siempre andaba caminando entre la gente tratando de cazar comentarios que hacían de mi libro. En una de sus rondas, Gerard escuchó un hombre decirle a un amigo que él se había tomado una selfie con la escritora, yo, en Chicago. El comentario le pareció inusual, pero a él no le importó mucho, ya que lo que escuchaba era música para sus oídos.


    Muchos buenos comentarios acerca del libro escuché y Gerard me dijo que escuchó lo mismo también. Estábamos contento. El viaje, hasta ese momento, estaba siendo estupendo.


    De repente, una chica rubia con un corte rapado, con camisa lumberjack y jeans, botas altas y accesorios góticos entró a la sala y miró a su alrededor. Sin un libro en sus manos, se dirigió a la fila. Ese hecho llamó la atención de Gerard. Así que, él sigue los movimientos de aquella chica. Se escondía entre la gente, pero mantenía su atención en ella.


    Llegó el turno de aquella rubia, quién sacó de su cartera una tarjeta. A un paso de ella, levanté la mirada y nuestras miradas chocaron. Yo exalté mis ojos de asombro y hasta sutilmente puse mi bolígrafo sobre la mesa. Enmudecida por unos segundos, sin palabras, latiendo mi corazón a millón, yo decidí nerviosamente decirle, “¿A nombre de quién le firmo?”


    —Tamara —me respondió.


    Tamara me agarró una mano y me dijo: “Necesitamos hablar sobre Chicago”.


    «Chicago», pronunció en su mente nuevamente Gerard, «¿Pero mi mamá no ha ido a Chicago?».


    Lo próximo que vio Gerard fue ver mi brazo en parte erizarse cuando Tamara me tocó. Esto lo perturbó, pero no dijo nada. Luego Tamara me dio la tarjeta y me ordenó: “Ábrelo”. Yo abrí la tarjeta y la cerré rápidamente mirando cuidadosamente a mis lados.


    —Gracias por su regalo. Leeré la dedicatoria más tarde.


    —Ok —respondió Tamara quiñándome un ojo.


    Tamara se dio la vuelta y se retiró. Gerard notó que yo quedé algo incómoda después de haber atendido aquella chica, a pesar de que yo seguí atendiendo a más gente. Pero a Gerard se le prendió el foco y empezó a buscar a el hombre que le había dicho a su amigo que se había tomado una selfie conmigo en Chicago.


    —Hola


    —Hola —le dijo Gerard al hombre—. ¿Te gustó el libro?


    —Sí, me encantó.


    —Puedo conseguir que te tomes una foto con la autora o ¿ya tienes fotos con ella?


    —Perfecto. Y sí. Tengo una.


    —¡En serio! ¿De ahorita o de antes?


    —Tuve la gran casualidad de encontrármela en un hotel en Chicago.


    —Chévere. Que afortunado fuiste. ¿Cuándo fue eso?


    —Más o menos un año.


    Terminó la sesión de autógrafos, se acabó el segundo día, y Gerard y Diana decidieron ir a su habitación. Gerard sintió que algo raro estaba pasando conmigo, pero no sabía en sí que era, por eso que no me indagó esa noche.


    Cuando llegamos a la habitación, decidí meterme al baño. Discretamente entré con la cartera. Encendí la ducha, bajé la tapa del inodoro, me senté sobre ella y abrí la cartera. Entonces saqué la tarjeta que Tamara me había dado. Cuando la abrí, había una foto.


    Era una selfie de Tamara conmigo dormida casi desnuda en el fondo. Era una evidencia de la noche que tuvimos juntas. Abajo decía, “Te espero a las 9 p.m.” acompañado de una dirección. En corto, era el hotel que estaba al frente del hotel donde yo me estaba quedando. ¿Cómo Tamara sabía eso? Eso no lo sabía, pero todo conspiraba que tenía que verla.


    —Gerard, voy a salir con unas amigas. Puedes salir también a explorar. Regreso antes de medianoche.


    —Está bien, mamá.


    Me alisté guapa nuevamente como aquella vez. Decidí ir a ver a Tamara por la foto. Me preocupaba el hecho de que ella tuviera más fotos desnudas mías. Así que salí con mis tacones a verla.


    Ring. Sonó el timbre del ascensor. Caminé por el pasillo y toqué su puerta. Ella abrió casi de inmediato. Un baby doll muy provocativo moldeaba su cuerpo casi perfecto dejando poquito espacio a la imaginación, ya que no tenía la tanga puesta. Me estaba esperando así y ella sabía lo que estaba haciendo. Yo solo alcé una de mis cejas mostrando deseo, pero luego bajé la cabeza para dejar de mirarla. Tamara me agarró de la mano y me jaló hacia adentro, cerrando la puerta, y me dio un gran abrazo. Luego me besó la cabeza.


    —Diana, mi Diana.


    Ella me siguió abrazando y yo realmente disfruté el momento. Sentí por un momento que era sincero. Mientras lo hacía, pude ver que al fondo había una mesa con velas, la cena servida, y una botella de vino en hielo. Luego volví a mi realidad y le quité sus brazos y la empujé hacia atrás.


    —¿Ahora si quieres cenar? ¿Por qué no trajiste a tu Nathalie? —le reclamé.


    —Quiero empezar de cero contigo.


    —Seguimos en cero Tamara. ¿Tú estás loca o qué? La que se fue sin decir nada, sin despedirse, fuiste tú. Me dejaste allá tirada imaginándome un mundo de cosas y hoy te apareces y ahora me abrazas. ¿Qué pretendes?


    —Pretendo todo contigo. Quiero todo contigo.


    —Pues yo no quiero nada contigo. No confío en ti. Ya me abandonaste una vez y sin explicación.


    —Perdóname —me imploró Tamara acercándose y agarrándome las manos tenuemente—. Tienes razón de estar enojada y te entiendo. Pero babe... déjame explicarte. Te contaré lo que pasó.


    —No. No quiero saber nada. No me interesa. ¿Sabes por qué estoy aquí? Por la maldita foto con la que me estás chantajeando.


    —No. No lo veas así.


    —Sí es un chantaje.


    —¿Hubieses venido a mi puerta por el simple hecho de yo habértelo pedido? No. Conociéndote. No. Tenía que hacerlo, mi amor —me lo dijo en voz imploradora.


    —Pues sí y ahora menos quiero saber de ti. No quiero saber de ti. Vine aquí para advertirte que me dejes en paz. Esa noche fue un error y tu huida lo confirmó.


    —¿Sí? —contestó acercándose por atrás de mí —¿Y por qué se te erizó la piel con solo haberte tocado la mano enante?


    —Hacía frío —viré mis ojos tratando de ocultar la causa de eso.


    —¡Ja! —con voz chistosa—. Te gusto aún. Déjame ver.


    Tamara se me acercó aún más y me tocó la entrepierna por encima de la ropa. Lo peor fue que mis palabras no concordaban con mis acciones. Le decía que no quería más nada con ella y la dejé que me tocara. Realmente me mojé un poquito al sentirla cerca.


    Tamara, al verme vulnerable y sin palabras, con sus piernas, me abrió un poquito más y no le impedí que me acariciara allá abajo. Una vez más me bajó la tanga como aquella vez, pero esta vez sin quitarme el traje. Creo que ella estaba apurada en hacerme entender su punto y yo simplemente le permití a su cuerpo que me argumentara. Pero es que ese baby doll que llevaba puesto confundía a cualquiera. Se le veía súper sexy.


    Tamara metió sus dedos allá, abajo de mí, desde atrás y empezó a frotarme. ¡Qué rico! Me invadió todos los espacios y yo se lo permití. Empezamos a gemir y ella solo me preguntaba si me gustaba. Yo no pronuncié ninguna palabra, pero mis ojos se viraban en placer y mi cuerpo estaba a su merced. Yo, después de un año sin acción, empapé su mano y le imploré que parara.


    Tamara empezó a reírse sarcásticamente haciéndome entender que cualquiera cosa que le había dicho no era verdad porque caí fácilmente. Así que, busqué mi tanga y me la puse. Tamara se puso al frente mío y rozó de nuevo sus dedos en mi vagina para metérselos en su boca. Eso fue súper sensual para mí. Mi pecho quería explotar de la excitación que decidí sentarme en la mesa que ella tenía preparada. Tamara se sentó también.


    —Eso es solo la antesala de lo que te pasará esta noche —me dijo Tamara sensualmente señalándome la cama que estaba con sábanas blancas, cubiertas con pétalos de rosas y velas aromáticas encendidas alrededor.


    No lo podía negar, el ambiente estaba perfecto para tener una noche inolvidable, pero no era lo que me dictaba mi mente. Quizás mi cuerpo y mi corazón sí como aquella primera vez, pero mi mente si estaba en su lugar esta vez.


    —Ya no me gustas —le dije a Tamara.


    —What? —respondió Tamara algo sorprendida—. No parece, déjame decirte —me lo dijo incrédulamente sirviéndose una copa de vino.


    —Aquella noche en Chicago me acosté con una mujer. Le hice el amor a una mujer. Hoy siento que me cogió un…un... ¿Qué es eso? ¿Por qué te cortaste el cabello como un hombre? ¿Por qué usas un estilo masculino?


    —¿No te gusta cómo luzco?


    —¿Y qué eres? A ver explícame. ¿Eres una mujer que quiere estar con una mujer o un hombre que quiere estar con una mujer? Es que eso es lo que no entiendo de los homosexuales. No lo entiendo. Es estúpido.


    Aparentemente, Tamara le agarró fuera de base lo que le dije y realmente se quedó en silencio. A pesar de notar su reacción, le insistí en qué me contestara, pero Tamara no respondía nada.


    —Tú no te has definido. Por lo que yo veo, eres el hombre. Entonces, yo soy la mujer y tú eres el hombre de esta relación. ¿Te has preguntado si quiero un hombre en mi vida? Si lo hubiese querido teniendo, estuviera aún casada.


    —¿Te divorciaste? —reaccionó Tamara algo contenta por saber eso.


    —Y lo peor Tamara es que incluso te comportas o actúas como un hombre.


    —¿Por qué me dices eso? —con voz de queja.


    —A ver, ya me cogiste aquí y no me has dado un beso en mis labios. Así mismo fue aquella vez. ¿Recuerdas que fue lo primero que te hice? ¿Recuerdas? —se lo dije mirándole a los ojos y tocándome mis labios—. Te besé.


    Tamara pensativa se me quedó viendo fijamente.


    —Tú solo buscas sexo y salir huyendo a la mañana siguiente, sin compromiso, sin nada. Yo busco algo más. Lo que tú buscas lo puedes encontrar fácilmente allá afuera en una esquina no aquí adentro de este corazón —le dije tocándome el pecho.


    —Diana, déjame expresarme y explicarte lo que pasó aquella vez —me imploró Tamara y ya con ganas de llorar.


    —No. No quiero nada de ti. Nos dañamos nuestra amistad —con lágrimas en los ojos le reclamé—. Aquella vez, estaba dispuesta a todo contigo, pero tu decidiste el rumbo de todo esto. Y fue bueno porque pude reflexionar que esto era un error. Ya no quiero saber de ti y solo vine aquí porque me preocupan las fotos.


    —¡Olvida las fotos! Jamás las usaría para perjudicarte —me gritó Tamara—. Escúchame.


    —No. No te quiero escuchar más porque luego me quedo y esto se convierte en un círculo vicioso.


    —No volverá a pasar mi Diana. Quédate —me insistió Tamara acercándose e invadiendo mi espacio nuevamente.


    Tamara me forzó un poco y me besó tiernamente. Yo le respondí besándola apasionadamente y abrazándola también. Luego mis emociones tomaron el control de la situación y le agarré sus pechos y le saqué un seno y empecé a lamérselo, a chupárselo. La agarré por su cintura y la senté sobre la mesa y le froté su cosa con mi mano mientras la ahogaba con mis besos. La recosté sobre la mesa y cuando estaba a punto de meter mi lengua en su clítoris, reaccioné poniéndole un stop a mis ganas de estar con ella, alejándome.


    —¡Ya! Me voy.


    —No. No. Sigue, mi amor. Quédate, mami. Sigue con lo que estabas haciendo. —Me persiguió Tamara aun queriendo que intimáramos.


    —Tamara, escúchame nena. Apártate. Ya. Esta historia se acaba aquí. Esta historia ha estado encerrada dentro de las paredes de un cuarto de hotel y dejémosla ahí. No tiene que salir ni saberse. No me busques más.


    —No puedo. Tienes que escucharme. Eres egoísta. Escúchame —me reclamó Tamara.


    —No te voy a escuchar y no me busques. Ando con mi hijo…MI HIJO, Gerard, y él no tiene que saber de esto. ¿Sí? Lo siento. Al menos yo sí tengo las agallas para decirte de frente lo siento. Respeta mi decisión.


    Tamara puso sus manos juntas en pose de ruego. Luego me le acerqué y le di un beso y le dije adiós.


    Entre lágrimas, yo salí de aquel cuarto de hotel con el corazón destruido y Tamara quedó en el piso llorando al verme ir. Fue una de las decisiones más difíciles que tuve que tomar por el bienestar de todos, en especial, por el de mi hijo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    LA VERDAD FLORECE


    


    Dos días después del reencuentro con Tamara, regresamos a Panamá, Gerard y yo.


    —Mamá, ¿estás bien? Te siento distinta desde el día de los autógrafos.


    —Sí. No. Estoy bien —le dije cruzada de brazos—. Y cuéntame. ¿Qué decía la gente de mi libro?


    —Mamá. Mucha gente me dijo que estaban encantados con el libro. Mamá, el hombre con que te pedí que te tomaras una foto, él tenía una foto contigo ya.


    —Debe ser un seguidor de mi trabajo.


    —Me dijo que fue en Chicago. No sabía que habías ido a Chicago.


    —¿Chicago? Wow. Realmente no recuerdo —le dije tocándome el cabello y frunciendo el ceño a mi hijo con inseguridad—. No te había dicho, pero cuando vengo acá, a veces hacemos cortos viajes a otras ciudades. Tú sabes que no me tomo muchas fotos.


    —Ok.


    Pensando que ya había matado el tema ahí, Gerard me salió con otra pregunta.


    —Pero te acuerdas de aquella rubia con corte rapado, ella también mencionó Chicago.


    Eso sí me hizo resaltar los ojos.


    —La chica. ¿Cuál chica? Tanta gente, hijo —le respondí algo nerviosa.


    —Mamá, ella ni llevó un libro. Te dio algo. ¿Qué era?


    —Oye, pero sí que estabas pendiente de todo, ¿ah?


    —Son regalos y souvenirs que me inspiran a seguir escribiendo. Era una tarjeta con una dedicatoria.


    La curiosidad de Gerard la anulé al cambiar de tema acerca de donde se quedaría a dormir cuando llegábamos a Panamá. Le sugerí que se quedara con su papá, ya que tenía días sin verlo. Y así fue.


    En cuanto a mí, me dirigí a mi casa y después de tirar las maletas a un lado e igual que mis botas, saqué de la cartera aquella tarjeta. Desprendí la foto y me le quedé mirando. “Qué noche”, murmuré suspirando y luego le di un beso a la foto. «Me gustas tanto, babe. Me sorprendiste con tu osadía de hacerme tuya después de un año sin verme», pensé.


    —¡Ahhhh!


    Con rabia puse mi mano en la frente mirando al cielo. Agarré la foto con ambas manos y estuve a punto de rasgarla, pero me detuve y le di un beso nuevamente. «Merezco mantener el único recuerdo que tendré de cuando fui completamente libre y feliz de ser yo misma por primera vez», reflexioné.


    Pasaron meses después de aquel viaje, de aquella última vez que vi a Tamara. En todo ese tiempo e igual que en las anteriores, nunca nos contactábamos. Decidí cambiar de actitud e intenté salir con otros hombres. Decidí disfrutar mi soltería, pero con ninguno de ellos pasaba de la tercera cita. No lograba meterme a la cama con ellos.


    Un día, como muchos otros, estaba sola en mi casa y me quedé viendo la foto prohibida, así la llamaba. Viendo la foto, metí la mano debajo de mi lencería y empecé a recordar todo: desde el mordisco en el pezón que me dio Tamara hasta el último gemido del clímax que tuvimos. Sin embargo, la que quedó gimiendo y masturbándose sola era yo en mi cuarto. Esta escena me horrorizó y reflexioné: «Cómo va a quedar mi vida sexual de ahora en adelante. Estoy divorciada, salgo con hombres, pero no me acuesto con ellos. Y ahora estoy sola en mi cuarto gimiendo de excitación con una foto de una mujer con la que no podré estar más. Esto lo tengo que resolver».


    Llamé a Fernando, quién era mi último pretendiente. Lo invité a cenar ese mismo día a mi casa, bien convencida de la locura que iba a ser.


    —Quizás lo de Tamara sea pasajero y sí me gustan los hombres. Oye, espera. Ya lo llamé. ¿Por qué no me busqué una mujer? No. No me veo con otra chica. La cosa es con ella solamente —me dije.


    Sonó el timbre y le abrí la puerta a Fernando. Él llegó con un ramo de rosas.


    Las rosas me hicieron recordar la cama llena de pétalos de rosas que me tenía preparada Tamara aquella vez en Nueva York. Pero mi pensamiento era interrumpido con la frase, “Estás hermosa”.


    —Ven, pasa —le dije.


    —También traje una botella de vino Moscato. Tu preferido.


    —Oh, qué detallista.


    «Vino y rosas adornaban el ambiente y solo faltaba ella», me dije en mi subconsciente.


    «Nombe, no. Lo que quería hacer con esta cita es exactamente lo que no quería. Me ha hecho recordar a mi Tamara», pensé.


    Sin embargo, decidí seguir con mi cuartada dándome la oportunidad de seguir con mi vida.


    Después que cenamos. Fernando me dijo que todo estaba muy rico y se me acercó. Me levantó de la mesa y me escoltó al sofá.


    —Siéntate aquí al lado mío.


    Fernando me dijo eso y yo le seguí. Me abrazó, me olió el cabello. “Me gustas, Diana”, me dijo eso mirándome a los ojos y luego me besó. No sentía el sabor a fresa menta como los besos que me daba Tamara. «¡No puedo seguir así!», grité en mi mente, y sin importar el sabor de sus labios, cerré mis ojos y le respondí besándole apasionadamente.


    Empezamos a tocarnos mientras nos besábamos. De repente, me levanté, le agarré de la mano incitando que se levantara, y le escolté a mi cama.


    Fernando inició quitándose la ropa y después de verlo, yo le seguí. Luego, él me agarró por mi cintura y me trepó en su pelvis mientras que yo le seguía besando. Me tiró a la cama, separó mis piernas y empezó con un lamido delicado de abajo hacia arriba por toda mi vagina. Eso me gustó, pero luego cambió a sexta y empezó a chuparme el clítoris salvajemente. No sabía si estaba excitada o qué, pero intentaba quitármelo. Él con sus fuerzas me lo impedía y seguía chupándomela. No podía concentrarme.


    Luego de tanta succión, Fernando se levantó de la cama mostrándome su miembro erecto insinuando que se lo chupara. Yo realmente no sentía ganas de chupárselo, a pesar que se veía grande. Solo había metido un solo pene en mi boca y era el de Ricardo, mi exesposo. Hacerlo con otro se estaba tornando algo incómodo. Sin embargo, intenté desviar su atención besándole suavemente en sus labios pronunciados para buscar algo de ternura. Él me respondió con el beso, pero rápidamente me extendió en la cama y entró en mí. Me penetró. Yo exalté mis ojos al sentir tan gran cosa dentro de mí. Lo tenía grande y largo. Yo traté de quitármelo de encima con mis fuerzas, pero él me ganaba y me daba duro con todo su cuerpo. Eso sí era un coito en todo el sentido etimológico de la palabra. Luego, me giró y me puso en cuatro dándome en la vulva por atrás. Ahí me agarró más fuerte y sentía sus movimientos como un taladro abriendo hueco. Yo me quejé de dolor, placer, todo a la vez. Era una sensación diferente.


    —Me vengo —dijo Fernando.


    Él sacó su pene rápidamente y se vino afuera de mí antes de que yo le pronunciara que yo aún no me había venido. Copuló.


    Yo estaba disfrutando su manera salvaje de cogerme; podría haber pasado mucho más tiempo con ese taladrado dándome ahí. Le pregunté, “¿Te viniste?” y él me respondió, “Sí”. “Pues yo no”, le sentencié algo enojada.


    —Puedo masturbarte —me ofreció la opción Fernando.


    —No —le respondí poniéndome mi bata de satín—. Vete.


    —¡Qué!


    —¡Vete!


    Fernando buscó su ropa y empezó a vestirse sin decirme más nada. Su cara mostraba que estaba enojado. Terminó de vestirse y cuando le abrí la puerta, él salió diciéndome: “Estás loca”.


    Yo le cerré la puerta y me tiré al suelo a llorar.


    —No puedo vivir así. ¿Quién soy? ¿Qué soy? ¿Por qué siento lo que siento?


    “Ya sé lo que haré”, me dije frotando mis dedos unas semanas después del encuentro con Fernando, a quien no volví a ver ni a contactar.


    Decidí irme a diferentes lugares a ver personas a mi alrededor. Al mall, al gym, a la playa, al parque, a lugares abiertos, etc. Hombres y mujeres pasaban frente a mí. Le instruí a mi mente expresarse con todo lo que tenía sin guardarse nada. Me sentaba en un lugar estratégico, bajo perfil. Siempre llevaba mi agenda con mi lápiz favorito y hacía apuntes y hasta dibujos de lo que veía. Pero más lo utilizaba para llevar un conteo de las personas que veía con lujuria y atracción sexual. Por día trazaba una línea por el medio y ponía de título a un lado “Hombres” y del otro “Mujeres”.


    Venía una chica con una franela sudada mostrando sus brazos atletas y cuando se dio la vuelta, se le veía unos glúteos bien redondos y carnosos. “Mmm”, me dije mordiendo mi labio inferior. Segundos después, la saludó un muchacho musculoso que se le moldeaba todo perfectamente. Le miré su entrepierna y me dije, “Qué bulto, papi”. Era un bombón. Hubiese hecho un trío perfectamente con esos dos en un baño de aquel gimnasio.


    Otro día en el parque veo a un muchacho con su barba bien cuidada. Era un azabache con su cabello y barba negrita que le contrastaba bien su cara de tez blanca. “Qué cosa más bella”, me dije. Seguía mirando a mi alrededor y vi un par de chicas caminando agarradas de manos. Luego vi cómo se dieron un piquito en la boca, o sea un beso corto. Esto sí llamó mi atención y hasta cerré mi agenda para ser testigo de semejante escena. Conversaban y se reían. Pero me inquietó como las demás personas disimuladamente las miraban. La gente que pasaban cerca de ellas y se daban cuenta que eran parejas, las miraban extraño, haciendo caras, y hasta murmuraban con sus acompañantes tapándose la boca. Algunos se reían. Ver eso me enojó. Estaba enojada con la ignorancia de la gente y eso que todos éramos cristianos supuestamente.


    Pero dejé de pensar en las personas y me enfoqué en ellas nuevamente. “¿Con quién me acostaría?”, murmuré. Ya sabía que eran mujeres que se acostarían con otras mujeres. Miré a una y tenía el cabello corto, estilo masculino. Tenía tatuajes en su hombro descubierto. Usaba ropa con estilo masculino y hasta hacía ademanes masculinos, incluso su caminado era masculino. La otra chica usaba ropa algo masculina, pero tenía el cabello arreglado, con accesorios femeninos y hasta maquillada estaba. Se podía distinguir que una representaba a el hombre y la otra a la mujer. Lo podía ver. «Es estúpido. ESTÚPIDO», grité razonando en mi mente, «No entiendo esto. Yo no lo veo así».


    —Me encanta un hombre por su hombría. Por su tono de voz, por sus manos gruesas, por sus vellos que le cubren sus brazos y piernas, por su barba poblada que pulla en cada roce. Me encanta un hombre por el tamaño de su miembro y lo que puede hacerme en una cama. Para mí, hombre es sinónimo de salvaje, bárbaro, robusto.


    »En Tamara, mi chica, una mujer, me gusta por su feminidad, por su estilo elegante, por su cabello arreglado, por el olor de su cuerpo perfumado, por los tacones altos que usa, por su cuerpo encantador vestida de ropa bella de mujer. Me encanta sus manos con uñas largas, sus labios y su lengua y todo lo que puede hacer con ella. Hacerlo con una mujer es un acto tierno y de entendimiento. Sabemos que nos hace gemir, excitar y mojar —reflexioné escribiendo eso en mi diario.


    Ese día me fui a la cama con muchas más dudas, confusiones y más preguntas que nadie me las podía responder, si a nadie le podía preguntar. Era mi secreto y no tenía con quién hablarlo. Me torturaba no definir quién era y lo que sentía. Mi lista de cotejo estaba empatada.


    Un día mi hijo decidió invitarme a mí y a su papá a cenar los tres juntos. Ricardo, Gerard, y yo estábamos reunidos como una familia nuevamente. A pesar de todo, Ricardo y yo manteníamos buena comunicación por el bienestar de Gerard. Tenía que admitir que ambos mostrábamos semejante madurez por estar bien ante nuestro único hijo. Así que cuando Gerard quería, nos invitaba a cenas, fiestas, reuniones, etc., y siempre íbamos juntos.


    Fuimos a uno de los restaurantes favoritos de Gerard. El tema de la cena era decidir donde estudiaría Gerard.


    —Me gustaría irme a los Estados Unidos, así como lo hicieron ustedes.


    —¿Estás seguro? Puedes estudiar el pregrado acá en Panamá y la maestría allá —dijo Ricardo.


    —Estoy de acuerdo con tu papá. Así pasas más tiempo con nosotros. Te veremos más si te quedas acá.


    Tomando un sorbo de vino, se me derramó un poco en el traje. Gerard y Ricardo se rieron un poco de mi torpeza. Yo salí corriendo hacia el baño. Mientras tanto, Gerard y Ricardo se quedaron debatiendo de cuando irse para los Estados Unidos. De repente, sonó mi celular y Ricardo y Gerard lo dejaron sonar porque no se atrevieron a contestar, respetando mi privacidad. Sin embargo, el celular siguió sonando fuertemente que las personas que estaban en las mesas de alrededor empezaron a mirar. Esto indujo que Ricardo le dijera a Gerard que silenciara mi celular.


    Gerard abrió mi cartera y metió su mano rápidamente. Al extraer el teléfono se le vino entre sus dedos una tarjeta que, al hundir el botón de silencio en el celular, cayó en medio de la mesa mostrando una foto a medias. Ricardo no aguantó la curiosidad y abrió la tarjeta y ambos vieron la foto que estaba adentro.


    Gerard puso sus manos en su cabeza y su papá se levantó.


    —¡Qué! —ambos exclamaron.


    A lo lejos, yo venía caminando del baño aun viendo mi traje donde me había caído el vino. Cuando llegué a la mesa, pregunté mirándolos: “Qué pasó?”.


    —¿Mamá, eres lesbiana?


    Eso realmente me sacó de base y quedé enmudecida, enrojecida, pálida. Luego Ricardo me enseñó la foto poniéndola frente a mis ojos.


    —¿Tamara? Me das asco, mujer. ¿Por eso nos divorciamos?


    Todos los que estaban en las mesas de alrededor miraban la fatal escena. Yo solo me puse una mano en la cara tratando de tapar mi vergüenza. ¡Trágame tierra! No derramé ni una lágrima mientras veía como me dejaban sola en aquel restaurante. No me pude expresar aquella noche y me quedé sentada viendo, en medio de la mesa, la foto que me dio las mejores memorias, pero también las peores memorias de mi vida.


    Mi hijo me despreciaba y me dejó de hablar. Eso sí fue una apuñalada al corazón. Ricardo, por su parte, le contó todo a mi familia y a su familia, tratando de justificar la razón verdadera de nuestro divorcio. Pareció que olvidó que él me fue infiel innumerables veces.


    Simplemente mi vida normal y alegre se había tornado negro. Mi mamá decía que yo iba para el infierno porque tenía un demonio. Mis hermanas nunca me dijeron nada, pero sus miradas eran suficiente para juzgarme. Estaba jodida por todos lados y yo realmente no me defendí. Aun así, la familia trató de mantenerlo en familia. Era un bochinche familiar.


    


    


    


    


    


    


    


    


  



  
    DÍAS MÁS DIFÍCILES


    


    En esos días me sentí súper sola. Nunca había tenido de compañía oficial a la soledad. También se había convertido en mi mejor amiga la depresión. Y esto fue peor cuando Nathalie regresó a mi vida. Ella me contactó y me insistió por meses que me comunicara con ella. Después de tanta insistencia, arreglé una llamada por Skype con ella.


    —Gracias por aceptar mi petición.


    —Dime, Nathalie —le respondí directo y conciso.


    —Quiero hablarte de Tamara.


    —Yo no las entiendo a ustedes. Son pareja y ¿quieres que hable de tu pareja?


    —Tamara es mi mejor amiga. Aquella vez, Tamara quería que nos conociéramos, pero tú te fuiste. Pero nada de eso es importante ya. Tamara está muriendo.


    —¿Qué? —reaccioné asombrada.


    —Tiene cáncer y tiene dos semanas en coma.


    Yo me recosté en mi silla pasando mis manos en la cara exhalando fuertemente. Lo último que necesitaba escuchar, mis oídos lo estaban escuchando.


    —Igual que a su madre heredó el cáncer, pero es curable. Sin embargo, Tamara dejó de luchar. Es lo que le entendí al doctor. Tanto que se está dejando morir y ahora ha caído en casi un coma. Yo soy su mejor amiga y realmente creo que tú puedes hacer algo. Ya te compartí la dirección. Espero que puedas hacer algo por Tamara si es que sentiste algo por ella. Por favor, por favor, te lo ruego. Ven a verla. Llámame si vienes.


    Todo estaba en mi contra. Mi vida sexual estaba expuesta ante mi familia, me juzgaban mal, mi hijo no me hablaba, sentía vergüenza de mí. No querían saber de mí. Ahora la razón, la única razón, de mi trágico mundo estaba en una cama con una enfermedad horrible. Ella quién completó mi rompecabezas, ahora iba a destruir toda la imagen. Así que, concluí que ella era pieza clave en mi vida y saber que había posibilidad de no volverla a ver, sí me encogió el corazón. Así que, decidí viajar para ir a verla.


    Ya que mi hijo no me hablaba, le dejé un mensaje de texto haciéndole saber que me iba a los Estados Unidos por un tiempo indefinido.


    Alisté mis maletas y salí al aeropuerto aquella tarde. Llegué de madrugada a la dirección que me dio Nathalie. Bien abrigada, salí temprano hacia la sala de espera del hospital con tal de esperar un turno para ver a Tamara. Cuando llegué a la sala, me acerqué a la recepción y anuncié que iba a visitar a la paciente Tamara Folks. En la sala esa de espera, se levantó una pareja algo intrigada y se acercaron a donde yo estaba.


    —¿Quién quiere visitarla?


    —Soy una amiga.


    —Ella es Diana —dijo la señora viéndome.


    Esa señora era la mamá de Tamara.


    —Lárguese de aquí.


    Me asombré del trato grosero que me dio aquel señor, quién resultaba ser el papá de Tamara.


    —¿Por qué me dice que me largue? Vengo a ver a Tamara.


    —No dejaré que veas a mi hija, nig... —me murmuró el papá de Tamara denigrándome.


    —¿Y qué tiene que ver mi color, señor? ¿Se aceptan solo blancos aquí en este hospital, enfermera? —alcé la voz para que los demás me escucharan.


    —Cálmense —dijo la enfermera—. Señor, aquí no aceptamos comentarios racistas. Contrólese o llamaré a la policía.


    La mamá de Tamara agarró a su esposo y le dijo que se calmara, pero el insistía en que me fuera. Así que la mamá de Tamara amablemente me pidió que me retirara. Sin decir más nada, me retiré.


    Realmente lo que me acababa de suceder era una sorpresa para mí. Así que decidí llamar al número de Nathalie y le dije que ya estaba en el hospital, pero que los papás de Tamara me habían ofendido y que me habían corrido de la sala.


    —Te dije que me llamaras. Ya ellos saben que estás aquí, así que estoy segura que no la podrás ver hoy. Ya yo estoy llegando al hospital, me atrasé un poco. Reunámonos en la cafetería.


    —Estoy aún aquí. Está bien te esperaré.


    Minutos más tarde, Nathalie y yo nos reunimos en la cafetería del hospital.


    —¿Por qué los padres de Tamara me odian? Me trataron tan feo. Me siento mal. Me sentí ofendida.


    —Es una larga historia. Tamara siempre me habló de ti y aquella vez que me llevó a la cena con ustedes, yo se lo había rogado, ya que quería conocer a esa mujer misteriosa que tanto ella habló. Pero usted se enfureció. Usted no disimuló para nada sus celos.


    Yo bajé la mirada algo apenada y me hizo sonreír un poco el tono en el que lo decía Nathalie.


    —¿Cómo no estar enojada después de todo el viaje que había hecho para verla?


    —Pues, sí. Ese día fui yo la qué le dije que regresara a su cuarto porque usted la quería. Le hice ver que ambas sentían algo y que lo iban a descubrir.


    —Ok…ok. Para. ¿Pero por qué su mamá dijo mi nombre y su papá me dijo negra?


    —Ahí voy. Cuando te contactaste con Tamara aquella vez para reunirse en Chicago, ya Tamara tenía un año fuera del closet. Sus papás no acogieron su lesbianismo con buenos ojos. Fue una lucha horrible. Pero con el tiempo la fueron aceptando. Tamara ha andado con muchas chicas, y llegó a presentar algunas de ellas a sus padres.


    —Aja. Muchas chicas —con un gesto de asombro, le dije irónicamente.


    —Pero después de aquella noche juntas de ustedes en Chicago, Tamara se fue a la casa de sus padres y les dijo que había encontrado a la mujer perfecta y que se quería casar con ella.


    —¿Casar?


    —Sí. Estaba loca por ti. Su papá quería conocer a esa mujer. Ella le habló de ti a sus padres. La sorpresa para él fue saber que eras una chica de piel morena. Bueno, para la sorpresa de todos —siguió contando Nathalie—. Parece que el papá de Tamara tenía creencias bien racistas en donde su familia tenía que mantenerse pura. No podía ser mestizada ni nada. Antes no hubo ningún problema porque las chicas con las que Tamara salía eran gringuitas. Entonces, fue tanto el enojo del señor Folks que dijo que la desheredaría. Tamara discutió tanto con su papá que al final su papá concluyó que tenía que ser una mujer blanca. Le dijo que ya para él era suficiente aceptar que era lesbiana, pero que no aceptaría una negra en su familia.


    —¡Wow! —dije ya con los ojos aguados—. ¿Y qué hizo Tamara?


    —Por miedo de perder toda su fortuna, Tamara hizo lo que su papá le dijo.


    —¿Qué hizo? ¿Se casó? —le pregunté con intriga.


    —No. Ella estudió su situación contigo. Sabía que estabas casada y que tenías un hijo. La familia que ella quería tener, tú ya la tenías. Solo habían estado una vez, así que no estaba segura si tú le responderías o sintieses lo mismo. Y como usted solo andaba diciendo “Una noche y ya…y ya”, no fue tan difícil eliminar tu opción.


    —Oye, pero tú sabes mucho. Sabes muchos detalles de nosotras —le dije sorprendida por los “y ya”.


    —Somos súper amigas.


    —¿Y te contó todo?


    —¿Cómo tuvieron sexo?


    —Sí


    —Oh sí. Es la historia más hot que me han contado.


    Me tapé la cara de vergüenza.


    —Entonces hablar contigo es como hablar con Tamara.


    —Algo así, pero no. Entonces, volviendo al tema, Tamara decidió darse una oportunidad con otras mujeres siguiendo los requisitos de su padre.


    —¿Qué triste? —dije indignadamente—. Pero Nathalie, ¿por qué Tamara se fue y no volvió aquella vez en Chicago? Eso a mí me molestó mucho. Estuve tan molesta que fue por eso que la rechacé en Nueva York.


    —Ella pensaba presentarte a los Folks ese mismo día, pero como el papá le salió con eso, dejó las cosas así.


    —Fue una inmadurez de su parte. Me sentí muy estúpida cuando quedé sola allá. Si solo me hubiese explicado, nada de esto estuviera sucediendo.


    —Sí y estoy de acuerdo, en parte, contigo. Pero bueno, luego se dio cuenta que eras tú, la mujer que quería y te fue a buscar a Nueva York tratando de arreglar las cosas y sin importar lo que decía su padre. Sin embargo, allá la rechazaste, y a pesar de sentirse ya mal, nunca te contó su diagnóstico. Ella respetó lo que le dijiste.


    —“Oh my God!” —expresé sintiéndome algo culpable.


    «Déjame explicarte… déjame expresarme… escúchame…no seas egoísta», recordé las frases que me dijo en Nueva York y cómo no la dejé hablar. Me tapé la boca y se me salieron las lágrimas.


    —Yo fui muy dura con ella, Nathalie.


    —Lo sé Diana, pero no te culpo. Hasta Tamara lo entendió también. Yo hubiese actuado igual que tú, así que no te sientas mal.


    —¿Cómo no sentirme mal? —insistí con mi culpa.


    —Por eso te dije que me llamaras si venías porque tenía que entrenarte para esto. Y mi plan era entrar a escondidas.


    Me quedé pensativa y le dije a Nathalie: “No. Yo entraré a ver a Tamara con el consentimiento de su padre”.


    —¿Qué? Estás loca. ¿Oye, tú me escuchaste? Se muere primero Tamara antes de que él te deje pasar a verla.


    —Vamos a poner eso a prueba —con voz desafiante le respondí a Nathalie.


    Así que planeé ir a las horas de visita, anunciándome, sin esconderme, con la enfermera a ver a Tamara. Pasaron dos, tres días en esa situación y el papá de Tamara me seguía corriendo. Sin embargo, en el cuarto día, el doctor comunicó a los papás de Tamara que Tamara cada vez estaba peor y que ya hicieran los papeles para que se la llevaran a casa. Nathalie con lágrimas en los ojos abrazó a los papás de Tamara.


    —Por favor, señor Folks, usted me conoce y soy la mejor amiga de su hija, a quién adoro mucho, y quiero verla bien nuevamente. Por favor, deje entrar a Diana a verla. ¿Qué pierde usted?


    La mamá de Tamara agarró las manos de su esposo y se las besó. Mirándole a los ojos le dijo: “Inténtalo. Hazlo por ella”.


    El señor dándome la espalda dijo en voz alta que estaba bien y que entrara un momentito solamente. No obstante, yo le respondí que no inmediatamente.


    —Yo le prometí a su hija venir a cuidarla cuando ella estaría enferma. Déjeme cumplir esa promesa. Me quiero quedar con ella mucho más tiempo.


    El señor, sorprendido con mi respuesta, salió rabioso caminando de aquella sala en donde interpreté sus pasos como un sí, que estaba de acuerdo. De hecho, fue así. Así que Nathalie corrió hacia mí y me escoltó al cuarto donde estaba Tamara.


    Un cuarto frío inundados de sonidos de bips ensordecían el silencio. Mirarla postrada en aquella cama, me ablandó el corazón. Se me salieron las lágrimas. «Que me veas sin pelos en la cabeza», fue la frase que recordé, y verla, exactamente, así como ella no quería que yo la viera me hizo sonreír. «Pero estás igual de guapa», le susurré en mis pensamientos. Luego me le acerqué a su oído y le llamé por su nombre.


    —Tamara. Soy yo Diana. Tu Diana.


    Le agarré su mano y aún inconsciente ahí erizó mi piel.


    —¿En serio? —me dije—. Aun así, dormida, me erizas la piel. ¿Qué tienes que me electrificas?


    Le dije que venía a cuidarla tal como se lo había prometido. Había un sofá, lo acerqué a la cama y me senté sosteniendo su mano. Ese día me tomé el atrevimiento de quedarme con ella todo el día. No supe que habría hecho Nathalie, pero los Folks no me molestaron más.


    Me le quedaba mirando a Tamara. Verla tirada en esa cama ablandaron la muralla altísima que le construí desde aquella primera fantasía que tuve con ella. Empecé a recordar todo, cómo nos habíamos conocidos. Sentada ahí al lado de ella, sosteniendo su mano, le empecé relatar mi versión de nuestra historia. Sentía que necesitaba contársela y que ella me escuchara. Era mi ilusión en ese momento y lo único que podía hacer. Era una impotencia.


    Yo quería que abriera esos ojos hermosos nuevamente, y más, que me vieran a mí. Yo quería que me vieran así cómo me vieron en Chicago y sobre todo en Nueva York. Lo que me había costado que sus ojos me miraran con ese brillo, con lujuria, y con deseo. Lo que me costó eso. No fue fácil porque ni yo sabía en lo que me estaba metiendo.


    —¿Recuerdas esa sesión en el Writing Center (Centro de Escritura)? —Me sacó la sonrisa de solo haberlo recordado mientras le relataba en voz alta como si me estuviera escuchando.


    —Te llegué toda preocupada por el plagiarism (plagio). Lo primero que me enseñaste fue como pronunciar esa palabra. Me dio un poco de pena que hasta paré por un momento de hablar y tú lo notaste que hasta se te salió la sonrisa. Cuando vi esa sonrisa, algo se detuvo dentro de mí.


    Le apreté la mano a Tamara como tratando que me prestara atención.


    —En serio, chiquita. Desde esa primera vez, desde esa primera sonrisa tuya, a mí me pasó algo. Algo estremeció mi alma. Ahora te puedo confirmar eso, y le puedo dar nombre a aquello que sentí en aquel momento. Pero tú rompiste mi silencio, pidiéndome información y el propósito de mi visita. Había un protocolo que yo me había saltado y entonces me empezaste a preguntar: “What is your name? Which class is this paper for?”. Yo entonces me calmé y te respondí con calma.


    Me levanté del sofá y le pasé mi mano a Tamara por la cara. Me le quedé mirando fijamente y le seguí relatando.


    —Te volviste mi razón favorita para ir a la biblioteca de la universidad y usar los servicios del Centro de Escritura. Cada tarea reservaba cupo con Tamara Folks. Yo en ese momento era una estudiante y tu una asistente de ese departamento. Ya te sabías todos mis errores comunes, pero lo más importante, mi nombre. Hasta que un día decidí invitarte a tomar un café. ¡Qué atrevimiento el mío!


    Le exclamé eso a Tamara mientras la seguía mirando.


    —Me atreví a invitarte a un café. No sabía si lo hacía si por buscar una amistad o porque quería algo más. Lo bueno fue que ese café dio el inicio de nuestra amistad.


    Hasta que un día me preguntaste si yo era casada. Te pregunté que cómo lo sabía y me respondiste que me habías buscado en redes sociales. No pude evadir la pregunta y te tuve que responder que sí. “¿Qué te habrá pasado por la mente, me gustaría saber?” Te pregunto ahora chiquita; eso algún día me lo dirás.


    Contemplándola, me acerqué y le di un beso en la frente.


    —Me evadiste desde entonces. Yo acepté tus esquivos. Al fin y al cabo, yo estaba bien con Ricardo. Pero me molestaba un poco esa situación, ya que yo quería seguir hablándote. Pero el destino nos tenía los lazos interconectados de muchas maneras. Aquella noche en esa discoteca te vi con un grupo de amigos. A pesar de que yo estaba con Ricardo y con otros amigos, estaba pendiente de lo que hacías. Me di cuenta que fuiste al baño, y yo disimulé y fui también.


    »¿Sabes? Yo ni entré al baño. Me quedé en los lavamanos esperando que salieras y me hice en un lugar para que me pudieras ver y saludar. Cuando saliste y te dirigiste a los lavamanos, nuestras miradas se fijaron por el espejo. Me hice la loca y te dije hola. Tú me saludaste también. Me preguntaste que cuando pasaba de nuevo al departamento. Yo te respondí que pronto. Esa conversación corta y agradable fue suficiente para mí.


    »Pero lo que tú hiciste, sí me sorprendió. Estábamos Ricardo y yo esperando un shuttle y tú nos llegaste. Me saludaste y yo decidí presentarte a Ricardo. Empezamos a charlar y, de repente, nos invitaste hacer un road trip para Detroit en la semana libre del Springbreak. Yo realmente no supe que decir, pero Ricardo respondió que gracias pero que él no podía ir. Para mi sorpresa, el mismo Ricardo sugirió que yo podía ir sola. “¿Te gustaría ir?”, me preguntó Ricardo sonriéndome. “No sé”, respondí, pero tu sugeriste que la iba a pasar bien y que me animara. Al final dije que sí y me diste un abrazo de alegría y luego Ricardo me besó al frente tuyo.


    Mirando a Tamara postrada en su camilla fría le pregunté:


    —¿Y si no me hubieses invitado aquella vez, hubiésemos escrito esta historia? Déjame confesarte que cuando estoy a solas contigo, el resto del mundo me deja de importar. Cuando sé que estamos solo tú y yo, soy yo. Soy la Diana verdadera. Ahora lo entiendo. Por eso que no paré de molestarte, para no decirte acosarte. Creo que te acosé hasta cuando tú me distes entender que lo estaba haciendo.


    »Desde el momento que me subí a tu auto, no paré de molestarte y preguntarte si salías con alguien. Estaba tan intrigada. Me esquivabas con otras conversaciones, con silencios y hasta con cantos que hacíamos durante el camino. “¿Cómo es que una chica tan guapa como tú no tenga a alguien?”, era una de mis frases favoritas. »En el cuarto de hotel en donde nos hospedamos juntas fue la primera vez que te vi con lujuria. Ya el segundo día de estar allá te veía con deseo. Cuando te vestías, me las ingeniaba para verte con el último rincón de mis ojos.


    »Pero cuando empecé a verte así, mi voz se apagó. Dejé de molestarte y traté de actuar normal. Traté de dejar el relajo porque me puse a reflexionar que yo estaba casada. Primera vez que me puse a reflexionar acerca de mí, una mujer, viendo a otra mujer con deseo. Pero esto se concretó cuando pasamos la última noche después que habíamos regresado de la calle. Después de haber pasado el día juntas paseando, me fui a la cama exhausta. Mi subconsciente me traicionó. ¿Sabes lo que me pasó?


    Le pregunté a Tamara intencionalmente. Luego me le acerqué al oído y le susurré al oído:


    —Te soñé besándote. Estabas a dos metros míos y yo en mi mente te besaba apasionadamente. ¿Puedes creerlo?


    Le dije eso a Tamara besándole la mano.


    —Al día siguiente, cuando ya íbamos de regreso, me dije que lo iba a intentar. Así que regresé a mi frase favorita: “¿Tamara, en serio, por qué siendo tan bonita, no tienes a alguien?”. Pero tú me respondiste, “¿Te parezco bonita?”, yo quedé sin habla. Fuiste tan directa. Paraste el carro y lo estacionaste. “¿Piensas que me sacarás un beso?”, me lo dijiste mirándome a los ojos. Yo te respondí inmediatamente, “¿Y por qué no? Y sí, eres muy, muy bonita”. “¿Y para qué un beso si cuando llegamos, tú te irás a la cama con tu esposo y yo con mi novio? Y sí, tengo un novio”, fue lo que me concluiste.


    »Siento que fueron muy sabias esas palabras y me quedé en silencio. Recuerdo que no hablamos más en lo que faltaba de camino, y me juré no pensar en ti más. Esa muralla psicológica la construí por todo este tiempo. Me obligué a sepultarte muy dentro de mí hasta la última vez que te vi en la universidad. Yo me graduaba y después iba a regresar a mi país. Recuerdo que en la biblioteca nos encontramos por casualidad y me invitaste a un café. Te respondí que estaba ocupada, pero tu insististe que yo te debía un café. “Me debes un café”, fueron tus palabras que me dejaron sin argumentos y acepté la invitación.


    »Iniciaste la conversación haciendo referencia a nuestra última conversación. Te dije, “discúlpame, no sé qué me pasó” y me respondiste que estaba bien. “Sabes, me siento muy apenada con todo esto”, te dije eso mientras me tapaba la cara. Recuerdo que agarraste mi mano y me dijiste: “No estoy aquí para juzgarte, estoy aquí para rescatar la bonita amistad que habíamos hecho. Extraño ayudarte, conversar. Eres muy inteligente, ¿lo sabes?”. “Lo siento Tamara. No sé qué pensarás de mí”, te insistía con mi vergüenza. Entonces me sugeriste que empezáramos de cero tomando ese último café, que, al final, fue una despedida, ya que yo me regresaba a Panamá después de mi graduación. “Cuando regreses, puedes visitarme, y quizás yo también te visite, ¿sí?”, esa fue tu petición al final.


    Apreté la mano de Tamara una vez más y se las besé. Se me salieron las lágrimas de emoción.


    —Es increíble que lo hice años después. Durante mis años de casada te mantuve encarcelada con murallas altas dentro de mí. Te confieso que hasta te olvidé. La mala jugada fue que no te destruí, se me olvidó que te tenía viva ahí aruñando mis paredes. Te escondí pero no te saqué, y por eso que ahora yo estoy aquí en este cuarto cuidándote.


    Pasaron dos días así, conversándole a Tamara, hasta que, en el tercer día, mientras yo tenía la cabeza agachada sobre el borde de la cama, sentí la mano de Tamara moverse. Me incliné hacia atrás un poquito y me quedé quieta nuevamente tratando de confirmar que si lo que había sentido era cierto. Y así fue. Tamara movió sus dedos de nuevo. Reaccioné apretándole la mano y se las besé.


    —Mi amor. Estoy aquí.


    Increíblemente después de pronunciar esas palabras, la piel del brazo de Tamara se erizó. Esto me sacó las lágrimas y me tapé la boca de admiración tratando de no soltar el llanto. Así que, reaccionando rápido, salí del cuarto y le anuncié a la enfermera que llamara al doctor. Afuera estaban los papás y Nathalie y entraron a ver lo que había pasado. Ya Tamara estaba moviéndose un poco más e intentaba abrir sus ojos. Y entre voces Tamara dijo, “Diana”. Así que, Nathalie y la mamá se apartaron para abrirme camino, pero el papá no se quitó. “Diana”, dijo Tamara por segunda vez, y yo me abrí espacio para agarrar sus manos, y al hacerlo, nuestras pieles se erizaron como dos cables haciendo corto circuito. Todo eso lo vio el señor Folks que luego se apartó para darme más espacio.


    —Aquí estoy, Tamara.


    —Papá, mamá…Nathalie. ¿Qué me ha pasado?


    El doctor presenciando todo, nos pidió que esperáramos afuera que él iba a evaluar a Tamara. Todos salimos y quedamos en silencio. Yo no podía ocultar mi ansiedad que solo era caminar en círculos. El papá notaba mi preocupación. Pero nadie se habló en ese momento. Nathalie y la mamá solo rogaban en silencio para que Tamara estuviera mejor.


    Minutos después, el doctor salió y nos dijo que lo que había pasado era un milagro. Tamara se veía más fuerte y que estaba batallando la enfermedad. Recomendó que mantuvieran el entusiasmo de Tamara, ya que eso la mantendría viva.


    —Me pidió verla, señorita Diana. Pase —me dijo el doctor.


    Cuando entré, el doctor se quedó con Nathalie y los papás y les dijo:


    —Ella no se puede ir. Ella revivió a esa muchacha. Voy a mandarle hacer unas nuevas placas para llevar a cabo la última operación. Si Tamara esta fuerte de cuerpo, alma y espíritu, ella puede ganarle al cáncer. Pero necesito que ella esté bien emocionalmente.


    Estás palabras hizo hacer ademanes de incredulidad al papá de Tamara, pero no opinó nada.


    Mientras tanto, yo me acerqué a Tamara y ella empezó a llorar.


    —¿Por qué lloras? No llores —le dije dándole un beso en la frente.


    —Porque estoy feliz de que estés aquí.


    —Yo también estoy feliz que hayas abierto esos ojos claros para verme.


    —No me gustó saber que estabas casada. Me enojé porque no me lo dijiste tú. Me sentí estúpida porque yo me estaba dejando llevar por ti.


    —¿Qué?


    —Sí. Te escuché.


    A mí se me salieron las lágrimas.


    —Mi amor —le dije.


    —Reconocí tu voz, Diana. Ese acento tuyo lo reconozco a donde vaya.


    Yo no paraba de llorar. Estaba muy emocionada. Entonces Tamara me agarró mi mano y me dijo:


    —Cuando me preguntaste que sentí cuando supe que estabas casada, quería regresar, quería volver para responderte.


    Aún yo no paraba de llorar.


    —Quería volver para reclamarte tu engaño.


    —¿Mi engaño? —le dije secando mis lágrimas y sonriendo.


    —Sí. Tienes que aceptarlo, Diana, me tiraste los perros con todo, me invitaste a un café. ¿Amistad? ¡Ja! Yo te leí desde el principio.


    —No. Estás equivocada.


    —¿Equivocada?


    —Yo solo quería tu amistad.


    —Aja —me respondió de manera sarcástica.


    —Ok y si me estabas leyendo así, ¿por qué aceptaste salir conmigo? ¿Por qué me invitaste a Detroit? ¿Por qué no me respondiste en el camino, y peor, por qué me paraste en seco el relajo que tenía contigo?


    —Yo hice mi parte, Diana. Yo busqué con todo lo que tenía para que tú dieras el primer paso.


    —¿Qué diera el primer paso?


    —Sí. Tuvimos un road trip, dormimos en un mismo cuarto de hotel por tres días, y tú no llegaste a tocarme un pelo. Físicamente no hiciste nada. Eras puro bla, bla, bla. Y déjame confesarte que yo no me iba a convertir en la otra. En segundo plano, tú estabas casada, era muy complicado.


    Me tiré en el sofá con asombro tapando mi cara.


    —Nunca me lo dijiste, pero sé que te gusté —me concluyó Tamara.


    —Nunca mi mente confesó eso. No le di nombre aquello. Pensé que era una fantasía y ya. Lo llamé fantasía.


    —Ahora te digo, que para todos mis sentidos, me parecías muy atractiva —me confirmó Tamara.


    —¿En serio? Eso sí no lo sabía.


    —¿Cómo no? Mírate. Cualquiera gustaría poseerte. Yo, Tamara —con voz seductora me insinuó—, quiero poseerte.


    —¡Tamara! —le dije haciéndole un gesto para que dejara de lujuriarme—. Ahora pensándolo, Tamara, creo que tú eres algo atrevida.


    Tamara me pidió que me sentara y que la escuchara con atención que me iba a confesar algo.


    —¿Sabes?, tú desataste un monstruo en mí.


    —¿Un monstruo? —le dije con intriga.


    —Sí —me dijo tapándose a la cara—. Me convertí en un monstruo sexual.


    Yo alcé mi ceja e hice una señal de incredulidad, pero ella me siguió contando.


    —Yo era una chica normal. NORMAL. Salía con muchos chicos. Me acosté con muchos chicos. Lo que me pasó contigo despertó mi interés en las mujeres. Tú me gustaste y ese hecho me hizo poner a prueba mi sexualidad. Aquí en los States es muy común. Es más no sabía que tan común hasta que empecé a habituar a lugares donde habían lesbianas. Mi primera novia fue la primera en todo. Fue a la primera mujer que besé, con la primera que intimé, la primera que presenté a mis padres.


    Interrumpí a Tamara quitándole mi mano y luego cruzando mis brazos.


    —¿Qué? —me preguntó Tamara.


    —Nada. Solo que no quiero me des detalles.


    —Pero necesito que sepas todo.


    —Y estoy de acuerdo. Sigue —le ordené.


    Tamara notó mi incomodidad, pero aun así siguió.


    —Ella, mi primera novia, significó mucho para mí. Anduvimos a escondidas por mucho tiempo. Luego nos dejamos y yo seguí saliendo con más chicas. »Necesito que sepas que he salido con muchas mujeres. Tanto que decidí salir del closet con mis padres y eso sí fue una lucha. Me corrieron y hasta viví unos meses fuera de casa. Pero el amor de padres triunfó y aceptaron la nueva Tamara que era.


    —¿Fue difícil salir del closet?


    —No. Para mí, no. Sentía que me liberaba. Cuando anduve con mi primera novia escondidas, me sentí estúpida muchas veces, así que por ella lo hice. Si hay amor, debe haber transparencia, no ocultarlo. Esa libertad de ser quien yo realmente era y que mis padres lo aceptaran no lo cambiaba por nada.


    —¿Amor? Estabas realmente enamorada de esta chica, ¿verdad?


    Tamara no me respondió.


    —Cuando mis papás aceptaron mi sexualidad y mi pareja, fueron cuando me sentí completa y feliz. Creo que esa libertad de salir a la calle agarradas de la mano y expresar un gesto romántico frente a cualquiera es lo mejor que hay.


    —Esas son palabras sabias, Tamara —le dije.


    —Es que cuando haces algo contrario a lo que la sociedad tiene impuesto tienes que filosofar.


    Me quedé pensando en lo que me dijo Tamara y decidí no decirle nada de cómo estaba mi situación con mi familia allá en Panamá.


    Así que, para desviar todo el tema, le miré fijamente y le sonreí.


    —Pues, yo estoy feliz ahorita de que estés consciente. Pero te necesito bien, mi amor.


    —¿Mi amor? —me preguntó ella.


    Me le acerqué aún más y le di un beso suave y lento en sus labios. Fue dulce. Nos miramos fijamente y nos sonreímos. Tamara intentó decirme más cosas, pero yo se lo impedí poniéndole mi dedo índice sobre su boca.


    —Shhhh. Tienes que descansar. Así como estás no podemos hacer nada.


    —¿Cómo así?


    —Pues, charlar en un parque, caminar juntas, viajar… ir a un hotel —se lo dije quiñándole el ojo en la última frase.


    Esa frase le sacó una sonrisa amplia a Tamara.


    La operación quedó para hacérsela en dos días, ya que necesitaba terminar un tratamiento. Yo me quedé a cuidarla en esos dos días. Un día antes de la operación, Tamara me sugirió esto:


    —Diana, mi Diana, has conocido la peor versión de mí.


    —¿La peor versión? —le dije con una sonrisa sarcástica—. No digas eso.


    —Postrada en esta cama, algo débil, casi calva, vulnerable —me argumentó—. Mañana es un día importante y no sé cómo va a terminar todo esto. Necesito saber si estoy fuerte —me dijo eso saliéndosele una sonrisa.


    Yo fruncí el ceño algo confundida.


    —Pero, ¿qué quieres que haga?


    Tamara me hizo un ademán que me insinuaba que estuviéramos juntas.


    —Necesito un orgasmo terapia.


    —¿Qué? —le dije asombrada y hasta algo rabiosa por lo que escuchaba—. Tamara, tú solo piensas en sexo.


    —Sí, pero contigo. No lo puedo evitar. Hacerlo aquí en esta situación me excita. ¿Y si me muero?


    —¿Qué? ¡No juegues con eso, Tamara! —le repliqué algo enojada—. Me estás chantajeando.


    Tamara me miró con ese brillo claro de sus ojos insistiéndome. Le importaba un bledo que no quería.


    —No lo haré. Todo iba bonito y en serio. Además, la enfermera, el doctor pueden entrar en cualquier momento y tus papás están allá afuera. El señor Folks me correría por pervertida.


    —Por favor —me imploró Tamara.


    —Pero, ¿qué quieres? Que me meta a la camilla contigo. No. Estás loca. Tus papás están allá afuera. ¿Qué tan pervertida crees que soy?


    Un silencio se apoderó del cuarto. Ella bajó su cabeza y yo me le quedé mirando y no pronunciamos ninguna palabra. Ella no se defendió de todo lo que le dije. Así que, decidí salir del cuarto algo enojada y la dejé sola.


    Cuando salí me quedé pensando. Luego me di cuenta que los Folks no estaban. “¿Y los Folks?”, le pregunté a la enfermera y me dijo que habían salido a comer algo a la cafetería. Entonces se me prendió el foco y le dije a la enfermera que iba a ayudar a Tamara a ir al baño y que por eso iba a cerrar la puerta. “Pero yo la puedo ayudar”, me respondió la enfermera y yo le insistí que lo quería hacer yo sola y que si necesitaba su ayuda, la llamaría.


    Yo me sentía muy nerviosa, pero me dije en mi mente que tenía quince minutos para actuar. Así que entré al cuarto de Tamara y lentamente cerré la puerta poniendo la cerradura. Me acerqué a la camilla de Tamara y moví un poco el sofá.


    —Ok, chiquita —le dije exhalando fuertemente algo nerviosa.


    —Tienes razón, Diana. Discúlpame —me dijo arrepentida Tamara.


    —Shhh. Sucia.


    Tamara me miró y alzó sus cejas de admiración por lo que le acaba de decir. Me le acerqué y empecé a besarle apasionadamente. Asalté su bata hasta subírsela para que quedara al descubierto su interior, al que le quité rápidamente. Tamara solo me facilitaba el trabajo.


    Ella ya estaba excitada y luego me agarró la cabeza y me la puso en sus pechos y luego me jaló para que la besara nuevamente. Bajé una de mis manos y le di una palmadita en su vulva. Ella paró de besarme y quiso ver cómo le daba otra palmadita. Ella separó sus piernas aún más y le introduje uno de mis dedos y lo saqué rápidamente.


    —¡Oh! —gimió Tamara fuertemente.


    —Oye, ya estás mojada —le dije.


    Así que empecé a frotarle delicadamente con mis dedos. Tamara me apretó la cabeza y empezó a gemir aún más fuerte.


    —Oye, te van a escuchar.


    Así que lo que hice fue sentarla. Yo todo lo hacía levantada sin meterme en su cama. La puse en pose de parto y con una mano le tapé la boca fuertemente y la otra la dejé libre para que hiciera el trabajo sucio. Tamara se movía con todas sus fuerzas para quitarme la mano de su boca y para que parara de frotarle su lamparita.


    Yo consciente de los minutos y la posible presencia de alguien en cualquier momento, mi objetivo era complacerla en un corto lapso. Mis dedos los movía rápidamente de un lado a otro y luego los alternaba metiéndolos y sacándolos de su cosa velozmente. Ella se retorcía en placer y me forcejeaba, pero yo le forcejeaba con más fuerza mientras le seguía frotando intensamente en su clítoris.


    —Mi amor, las venoclisis —le dije eso tratando de aconsejarla para que tuviera cuidado con los cables.


    Así que, viendo tanto forcejeo, tratando que Tamara no gimiera más alto tapándole la boca con todas mis fuerzas y calculando el tiempo que tenía antes de que alguien regresara, decidí susurrarle un dirtytalk en su oído mientras le inyectaba una serie de frotes allá abajo.


    —¡Pervertida! Eres una golosa.


    Le dije eso mientras le metía mi lengua en su oído.


    —¿Quieres que le dé más rápido? Más rápido. Rapidito. ¿Sí, mi reina? Así, así, así.


    Tamara solo gemía y se le entendía entre gemidos mi nombre.


    —Diana, Diana, Diana.


    —Aquí estoy dándote tu terapia. ¿Te gusta?


    Entre más le preguntaba si le gustaba más frotaba velozmente su cosa.


    Ella movía sus piernas con ganas de levantarse, hasta que sentí unos salpicones. Mejor dicho, un chorro vi desprenderse de su clítoris mientras, ya, ella perdía sus fuerzas dejando de forcejear y separando sus piernas. Parecía que estaba acalambra. Su pecho era una montaña rusa de lo fuerte que respiraba. Yo había logrado su orgasmo. Cuando tiró su ultimo chorrito, la solté lentamente dejando de forcejear y terminándola de acostar.


    —Oh, Diana.


    Yo me levanté y contemplé como estaban sus sábanas mojadas.


    —No sabía que eras una squirter —le dije de manera sorprendida.


    —Ni yo lo sabía. Es primera vez que me pasa. —Aun exhalando fuertemente me dijo—: Ven bésame.


    Así que nos besamos. La besaba mientras aun sentía que temblaba.


    —Tengo que limpiar todo esto antes de que entre alguien —le dije mientras me besaba—. ¿Sabes? Creo que estás muy bien. Tienes unas fuerzas. Tuve que usar todas mis fuerzas porque me forcejeaste fuertemente.


    Ambas nos reímos de eso.


    —¿Orgasmo terapia, ja? —le dije irónicamente.


    —Me siento curada.


    —No juegues con eso. Necesitas estar bien para esa operación de mañana.


    —Me siento muy bien —me respondió Tamara sarcásticamente—. Gracias, Diana.


    —Por nada. Ya voy a limpiar todo esto. No puedo dejar evidencia de nada —le respondí apuradamente.


    Al día siguiente, a Tamara le hicieron la última operación en donde le extirparon exitosamente el cáncer. Yo estuve con ella en todo el proceso. Pero después de la anestesia, cuando despertó, sus papás y Nathalie estaban, pero yo no. Había decidido irme sin decirle nada para no desanimarla. Ni me despedí de ella.


    —¿Y Diana?


    —Hija, estamos nosotros.


    —Por ahí no demora en llegar —le mintió Nathalie tratando de calmarla.


    


    


    


    


    

  


  
    EL DÍA QUE CAMBIÓ TODO


    


    Pasaron dos días y a Tamara le dieron de alta. Ella se tuvo que quedar en casa de sus papás. Tamara hablaba poco, se le notaba la tristeza porque yo no estaba. Por otro lado, yo hablaba poco también porque quería visitarla, pero en casa de sus papás era imposible.


    Nathalie me contactó nuevamente y me dijo que me llamaría por Skype para que hablara con Tamara. Nathalie con su computadora hizo la llamada. Ahí nos vimos una vez más Tamara y yo.


    —¿Por qué te pierdes?


    Fueron sus primeras palabras hacia mí. Me estaba reclamando.


    —¿Me estás reclamando?


    —Sí. ¿Por qué te pierdes de mí? No redes sociales, no llamadas, nada. Acaso no sabes que me matas con esa frialdad tuya —me lo dijo con lágrimas en los ojos.


    Yo me quedé callada y no me defendí.


    —Tienes razón, chiquita. Trataré de hacerlo menos. A ver, ¿Cómo estás?


    —Sin ti. Fatal.


    —No digas eso. Eso no me hace bien tampoco. ¿Tú sabes lo que yo sufro?


    —Diana, habla conmigo.


    —Al menos tú tienes a Nathalie para escucharte; yo no tengo a nadie. Mi hijo me odia. Mi familia me repudia.


    —¿Por qué?


    —Porque saben que me acosté contigo: una mujer.


    Ambas nos quedamos en silencio mirándonos.


    —No debes estar sola en esto. Yo debo estar ahí —me dijo Tamara.


    —Te tirarían piedras.


    —Vente para acá.


    —¡Ja, ja! Me ahorca tu papá. Tu disculpa, pero qué racista es.


    —Lo siento.


    —Moraleja: estoy jodida —le dije rendida agachando la cabeza.


    De repente, escuchamos la puerta abrir y entraron los padres de Tamara al cuarto. Sin querer ocultarlo, Tamara no cerró la llamada y dejó que sus padres se acercaran.


    —¿Estás hablando con Diana? —preguntó la mamá.


    —Sí —respondió Tamara.


    —Déjame hablar con ella —dijo su padre.


    —No la insultes, papá —le advirtió Tamara.


    Así que él movió la pantalla hacia él y fijamos miradas a través de la pantalla.


    —Hola señor Folks —alzando la mano cortamente le saludé.


    —Usted…usted…—me decía señalándome con el índice.


    Yo estaba esperando un insulto, ya que sus ademanes anticipaban eso.


    —Usted…—me repitió de nuevo dudando.


    —Sí, señor Folks —le seguí—. ¿Usted qué?


    —Usted es una mentirosa.


    —¡Padre! —exaltó la voz Tamara postrada en su cama.


    —¿Por qué dice eso señor Folks? —se lo dije con voz calmada.


    La mamá de Tamara lo agarró y le dijo que se calmara, que ya habían hablado de eso. Tamara le suplicó que me dejara en paz. Todo, Nathalie lo atestiguaba a lo lejos tapándose la cara.


    —Esto no tiene remedio —dijo Nathalie.


    De repente, el papá exaltado se acercó más a la pantalla de la computadora y me dijo:


    —Usted a mí me dijo que tenía que cumplir una promesa de cuidar a mi hija cuando estaba enferma. Y —alzando su dedo índice hacia arriba— me dijo también que tenía que quedarse con Tamara más tiempo. Yo le dije que un ratito y usted me respondió que no, que más tiempo.


    Las palabras del señor Folks, el señor racista como yo le decía, él que me había corrido e insultado innumerables veces, enmudeció a todos. Yo me quedé sin palabras tratando de asimilarlas. El señor Folks miró a Nathalie, a su esposa y luego a Tamara, e igual ellas lo miraron.


    Nathalie quitó la computadora de las piernas de Tamara, pero dejó la cámara atestiguando lo que estaba sucediendo.


    —Papá.


    El señor Folks le dio un abrazo a Tamara y besó su cabeza casi calva.


    —Eres mi única hija. La única. Y sentí por momentos que te perdía. Pero cuando ella llegó, tu mejoraste. Estás aquí luchando contra ese cáncer. Y te vas a recuperar. Esa esperanza, ella —señalándome a través de la pantalla— me la dio. Y yo soy agradecido con Dios por eso.


    —Papá —pronunció llorando Tamara.


    A Tamara se le salían las lágrimas e igual que a Nathalie y a la señora Folks.


    Entonces el señor Folks se acercó a la pantalla de nuevo que hasta me eché para atrás en mi silla. Y con el dedo índice señalándome por la pantalla nuevamente, me dijo:


    —Así que cumpla con su palabra. ¿Sí?


    —Está bien, señor Folks.


    —Cuando venga hablamos.—. me dio su espalda y salió del cuarto caminando rápidamente.


    Entonces la señora Folks, Tamara y Nathalie se miraron y extendieron sus brazos de alegría. Nathalie puso la computadora de vuelta sobre las piernas de Tamara para que siguiéramos hablando, mientras que ella y la señora Folks seguían llorando. Todas, las cuatro, estábamos llorando que ni podíamos hablar.


    —Alguien se acerca detrás de ti Diana —me dijo Tamara alarmada.


    Esa exclamación hizo que la señora Folks y Nathalie, aun secando sus lágrimas, se acercaran a la pantalla a ver quién era. Yo miré hacia atrás y exalté mis ojos al ver que era Gerard.


    —¡Hijo! ¿Qué haces aquí?


    —Mamá, vi y escuché todo. ¿Por eso sufres, mamá? ¿Por ella te fuiste para los States?


    —Sí —le respondí con toda la sinceridad posible sin tratar de engañarlo.


    —¿La amas, mamá?


    Tamara, Nathalie y la señora Folks escuchaban lo que Gerard me había preguntado. Tamara acomodó mejor la computadora subiéndole todo el volumen porque estaba interesada en saber también esa respuesta.


    —¿Qué ganas con eso, hijo? Me repudias igual.


    —Respóndeme. Es importante para mí.


    Miré a mi hijo y luego a la pantalla donde estaba Tamara. Moviendo mis dedos sobre el escritorio, le dije:


    —Esto no tiene nada que ver contigo. Yo me casé con tu padre enamorada, y estuve con él 20 años de mi vida, mis mejores años, siéndole fiel en todos los sentidos. La foto que vistes, fue la primera y única vez que tuvimos Tamara y yo juntas. ¿Eso me hace lesbiana? No sé. Pero cuando estuve con ella, sabía lo que quería y qué era lo que me completaba.


    —¿Ella te completa? Por eso después del divorcio saliste con muchos, pero nunca te enseriaste con ellos.


    Vino Gerard se acercó a la pantalla para hablar con Tamara.


    —¿Y tú, Tamara, sí eres lesbiana?


    —¿Qué quieres decir con lesbiana?


    —Que has estado con otras mujeres.


    La señora Folks intervino diciendo que sí.


    —Mi hija nos ha presentado a muchas novias y en nuestra familia saben que ella es lesbiana.


    —Wow. Esto es todo un comité —dijo Gerard sarcásticamente, pero prosiguió señalándose él y a mí—. ¿Cómo sabemos que usted tomará a mi mamá en serio? Mi mamá no tiene mucha experiencia comiendo conchas.


    —Oye, respeta —intervine frunciéndole el ceño.


    Luego me quedé callada esperando la respuesta de Tamara. Nathalie y la señora Folks le hicieron señas a Tamara para que le respondiera a Gerard.


    —Escúchame, Gerard. ¿Gerard?


    —¿No te sabes el nombre del hijo del amor de tu vida? —intervino sarcásticamente Gerard, nuevamente.


    Esto puso un poco nerviosa a Tamara y le sacó una sonrisita e igual que a mí.


    —Hace un mes, ya yo me había rendido, no por la enfermedad, sino porque tu mamá no me dio esperanzas de quererme ver. Le respeté su decisión porque ella prefirió no tener nada conmigo para que tú no sufrieras nada sabiendo lo de nosotras. Cuando yo la fui a ver aquella vez, ya yo estaba sufriendo mi enfermedad y no le argumenté eso porque no quería que me tuviera lástima. Así que me rendí porque sin ella mi mundo no tiene sentido. Es como estar muerta entre pasos. Tú mami es mi vida. Es la razón por la que respiro hoy y quiero todo con ella nada más.


    —Tamara —le dije tapándome la boca y aguándose mis ojos.


    Todos nuevamente quedamos enmudecimos. Gerard se le aguaron un poco los ojos.


    Gerard se me arrodilló al frente y me abrazó las piernas y me dijo: “Perdón, mamá. Te extraño mucho. Perdóname por haberte juzgado tan mal. Perdóname por las cosas feas que te hice. Perdóname por dejarte de hablar”. Yo me arrodillé también y le pedí que dejara de llorar, pero ambos quedamos llorando. “Te amo hijo con todas mis fuerzas. Perdóname también por ponerte en una situación que ni yo la entiendo”, le dije abrazándolo.


    Tamara, la señora Folks y Nathalie no veían nada porque la cámara de la pantalla no les estaba dando, pero podían escuchar la conversación y los llantos mío y de Gerard.


    —Esa mujer me vuelve loca. Hace latir mi corazón a mil. Quisiera verla amanecer junto a mí todas mis mañanas por el resto de mi vida.


    Tamara escuchando eso se tapó la boca. Era la primera vez que me escuchaba mostrarle algo de afecto.


    —Yo no engañé a tu papá. Le fui fiel en nuestros 20 años juntos. Nunca he sentido esto con otra mujer. Fue, es y será solo con ella. Por eso que me digo que no es lesbianismo. Yo estoy dispuesta a borrar todo eso de mi memoria, sacar ese demonio, como dice tu abuela, para que tú no tengas que tratar de entender y aceptar mi situación. Si me pides que pare esto, le cierro esa llamada a Tamara y no la vuelvo a ver.


    Tamara trató de levantarse de su cama y sujetó la computadora esperando lo peor. Incluso Nathalie y la señora Folks sujetaron a Tamara por si acaso las cosas daban un giro fatal para Tamara y yo.


    —Dime, ¿qué quieres que haga? Eres lo más importante en mi vida. Dime. Tú estás por encima de Tamara. ¿Le cierro a Tamara?


    Ambos nos levantamos del suelo y Tamara logró vernos por la pantalla de nuevo.


    —¿Qué hago, Gerard? ¿Qué te hace feliz?


    La pregunta estaba en el aire y Gerard quedaba pensativo y no respondía nada. Yo con el puntador sobre el botón de cerrar la llamada y del otro lado Tamara con una cara de tragedia esperando lo que iba a decir Gerard, mi hijo nos regaló un minuto de suspenso horrible. Permití que mi felicidad dependiera de él en ese momento.


    —¿Qué quieres mamá ahora? Que cargue con una muerta en mi mente —nuevamente pronunció Gerard sarcásticamente.


    Bajé la cabeza, y en ese sarcasmo sí me sacó la sonrisa. Nos sacó la sonrisa a todos.


    —¿Entonces? —le dije exigiéndole que esto no era relajo, que era en serio.


    —Mamá, vine aquí para que me perdones. Ya yo acepté todo esto y quiero que seas feliz. Espera…Sí…Bueno, me tienes que dar un poco más de tiempo para asimilarlo.


    —¿Ella te hace feliz? No me respondiste si la amabas.


    —Ella…ella me hace feliz, pero no sé si estoy lista para comprometerme. Acabo de salir de un matrimonio de 20 años.


    —¡Hey! —alzando la ceja me dijo Tamara, también haciéndome señal que bajara la intensidad.


    —Es que Nathalie me dijo que te querías casar conmigo.


    Tamara miró a Nathalie y ella le desvió la mirada hacia otro lado.


    —Ay por favor, si lo dijiste —le dijo Nathalie.


    —Entonces, ¿no? —pregunté confundida.


    —Sí. Si quiero. —me respondió Tamara tratando de aclarar cualquiera confusión.


    —¿Quién te entiende, mamá? En un solo día convences a su viejo de aceptarte, me convences a mí de aceptarla y ahora tú dudas. Pa’l cielo y vas llorando.


    Yo secando mis lágrimas, nuevamente me sacó la sonrisa este hijo mío que me salió muy sarcástico.


    —Te amo, hijo, y gracias, gracias, muchísimas gracias —le abracé dándole muchos besos como si fuera un bebé.


    Tamara, Nathalie y la señora Folks se abrazaron de felicidad. Pero luego la sensación de felicidad fue interrumpida con unas últimas palabras de Gerard.


    —Usted…usted…—se dirigió Gerard a Tamara.


    —Sí, Gerard —respondiéndole Tamara calmadamente—. Usted hiere a mi mamá, la hace llorar de infidelidad y te las verás conmigo. Te busco y te encuentro y te daré una paliza.


    Tamara, Nathalie, la señora Folks, y yo exaltamos los ojos de perplejidad. Después de decir eso, Gerard nos dio la espalda y salió del cuarto.


    Todas, las cuatro, quedamos enmudecidas de nuevo. Tamara me dijo que lo que acaba de pasar era como un deja vú. Fue casi lo mismo que nos había pasado con el señor Folks.


    —Pues mi papá es un racista, pero tu hijo, un violento —me lo dijo Tamara sarcásticamente.


    —Todos están sarcásticos hoy o qué —dije sonriéndome—. Mi amor tengo que dejarte. Voy detrás de Gerard. Necesito clarificar todo esto con él.


    —Ok, mi amor. Estaré aquí esperándote —me despidió Tamara.


    


    


    


    


    

  


  
    ENTRE LAS PAREDES DE UN HOTEL


    


    Aquel día fue el hito que marcó un antes y un después en las vidas de Tamara y la mía. Era el inicio de un mejor futuro para nosotras. Las personas que nos importaba que aceptaran nuestra relación, ya lo estaban aceptando y era algo mejor cada vez.


    El señor Folks me invitó una vez a cenar a su casa y me presentó él mismo a su familia. Por parte de mi familia, Gerard organizó una cena familiar y le presentó Tamara a mi mamá y a mis hermanas.


    Había más tolerancia, era menos doloroso y discriminatorio para nosotras. Se podía vivir con ese grado de tolerancia.


    —Ya te ha crecido el cabello bastante —le dije a Tamara—. Luces hermosa.


    —A verdad, que no te gustan las machorras —me respondió con ironía Tamara—. Lo siento. Aquella vez, me vestí así porque el cabello ya se me estaba cayendo y bueno…


    —Shhh. —La interrumpí tapándole la boca con mis dedos y luego le dije—: Ya lo sé. Perdóname por haber sido tan dura contigo.


    Agarré la cara de Tamara con ambas manos y acercándome y mirándole a sus ojos claros, fijamente le pronuncié, “Me gustas”.


    —Yo también, babe.


    Nos besamos tiernamente. Después empezamos a caminar hacia la cama con sábanas blancas cubiertos con pétalos de rosa y velas aromáticas por todos lados de otro cuarto más de hotel. Había una mesa para dos con la cena servida y una botella de vino en hielo.


    —Quiero terminar lo que no pude aquella vez en Nueva York y en Chicago.


    —Déjame pensar —pensando y sonriendo le dije—: en Nueva York me dijiste que era la antesala de lo que iba a pasar. Ahí me masturbaste. Así que lo que quedaba era cenar.


    —No, tonta.


    Yo en carcajadas le dije que sí, y que comiéramos pues. Pero Tamara me dijo que no era eso. La cena era para después de haber hecho el amor. Yo le respondí riéndome como que no sabía, “Ah, ya”.


    —¿Y la de Chicago? Ahí si hicimos el amor —le seguí el juego.


    —Pero no amanecí contigo. Me fui. Esta vez quiero despertar junto a ti. Ser lo primero que veas cuando despiertes. Te lo prometo.


    —Sí, por favor, no quiero pasar por eso más. Jamás. No me hagas eso más sino te llamo a Gerard.


    Entonces, empezamos a besarnos apasionadamente. Luego, detuve el momento y le dije que esperara, “Cenemos y tomemos vino. Te quiero mostrar algo”. Tamara algo intrigada me dijo que qué era. Yo me fui a mi cartera y le di mi agenda. Tamara abrió la agenda y estaba la tarjeta con la foto adentro, la que ella me había dado en Nueva York.


    —Tengo más —me dijo Tamara.


    Ella se levantó de la mesa y se fue a buscar su cartera. También me dio una agenda. Tenía tres fotos de aquella vez en Chicago.


    —¡Wow! ¿Por qué nunca me hablaste de estas otras fotos?


    —Necesitaba tenerte en mis recuerdos. Siempre estaban en mi cartera. Cuando pensaba en ti, cuando estaba triste, cuando te extrañaba, las sacaba y me les quedaba mirando.


    —Pero mira esta. Esas dos están algo porno, pero esta solo tiene mi cara.


    —Es la más hermosa. Esa fue la que le enseñé a mi papá. Esa eres tú.


    —¿Quieres que te confiese algo? Cada vez que veía la foto que me diste, me hacía recordar todo, y quedaba mojada en mi cama. A pesar que solo había estado contigo una vez, te hice el amor en mi mente muchas veces —le confesé a Tamara.


    —¿Sí? Yo ni con la chica que más me gustó, ni con todas las que metí en mi cama pudieron reemplazarte. Intenté olvidarte, pero siempre sacaba mi agenda y quedaba viendo esta foto, la que sale solo tu cara. Me hechizaste.


    —Yo lo intenté también. Llegué a estar con otro hombre, y estuve con Ricardo también.


    —Ricardo me debe odiar.


    —Algo. No lo va a entender.


    —Pensará que siempre fuimos así. Que estuvimos juntas desde antes. Oye, ¿estuviste con alguna chica?


    —No. Lo intenté también. Intenté lujuriar a otras chicas, pero me sentía estúpida al final. Mira esto.


    Le busqué la página de cotejo que tenía de hombres y mujeres.


    —¿Qué es esto? Tienes una lista de descripciones de hombre en la parte de hombres, pero en la lista de mujeres solo tienes escrito mi nombre. ¿Por qué?


    —Porque le ganaste a todos y a todas. Ganaste y es solo a ti la que quiero por el resto de mis días. Hoy vengo a reclamar mi premio, mi trofeo.


    —Tómame. Toda tuya y no es canjeable.


    Ambas sonreímos y abrazándonos nos dirigimos a la cama. Luego le dije a Tamara que siguiera a la cama y se desnudara que ya iba.


    Regresé a la mesa y abrí la botella de vino. Puf sonó al sacar el corcho. Me serví una copa de vino hasta arriba y antes que se derramara le di un sorbo. Me dirigí a la cama con la copa de vino en mi mano mientras ya veía a Tamara desnuda esperándome. Puse la copa de vino en la mesita de noche, e igual que mi celular, y empecé a desnudarme mientras Tamara me veía. No pronunciamos ninguna palabra. Me metí a la cama, me acosté al lado de ella y le dije:


    —Te confieso que estoy algo nerviosa.


    —¿Nerviosa? ¡Uy! Mejor pues. El día que me regalaste ese orgasmo explosivo en el hospital estabas nerviosa también.


    Así que Tamara tomó el control de la situación con sus toques. Con sus uñas largas empezó arañarme suavemente desde mi vientre hasta mis senos. Luego me viró y se recostó en mi espalda. Empezó a pasar su mano desde la parte baja de mi espalda hasta mi cuello. Se me levantó cada vello.


    Luego con la punta de su lengua me trazó una línea por toda mi espina vertical. Gemí. Al llegar a mi cuello empezó a darme mordiscos suaves y luego metió su lengua en mi oído. Me mordió delicadamente las orejas. Ella sabía cómo erizarme.


    Luego me giró y me agarró los senos con ambas manos y empezó a besarme intensamente en mi boca. Creo que sentí su lengua en mi garganta. Me robó el aliento. Sentía que me ahogaba.


    Luego empezó a bajar lentamente. Me besó mis senos y así fue bajando a puntos de besos por mi estómago e hizo parada en la estación más importante para bajarse por buen rato. Aún con lamidas delicadas, con la punta de su lengua, me movió el clítoris de un lado al otro. Luego me lo chupó; me lo estaba mamando. Yo gemía y gemía. Le agarré su cabeza con ambas manos y la sostenía ahí para que no parara. Después ella empezó a meterme su lengua en mi cueva. “Oh my God”, grité. Verla hacerme eso me tenía sin defensas.


    Luego le dije que ya y cambiamos de posiciones. Me puse arriba de ella. Agarré la copa de vino y me di un sorbo. Tenía que calmar mi excitación, pero luego le derramé un poco en sus senos.


    —Oh, atrevida —dijo Tamara.


    Empecé a lamerles los senos mientras sostenía la copa de vino en una de mis manos. Me detuve y me posicioné para quedar en su parte baja. Separándole las piernas y alzando la copa, le derramé todo el vino que quedaba en su vagina. Luego tiré la copa de vino, que se quebró al caer, y empecé chuparle su cosa. A beber vino desde su concha. Mi lengua se convirtió en la esponja para succionarle el vino.


    —Qué rico está esto.


    —Sí —me respondió Tamara excitada.


    —Creo que tomaré vino así de ahora en adelante.


    —Entonces te compraré el barril más caro del mundo y te lo tomarás así.


    —Mejor me compras un viñedo.


    —¡Hecho! —me exclamó Tamara a punto de venirse.


    Tamara solo era gemir y gemir, y también me agarraba la cabeza para que no saliera de su entrepierna.


    —No te vas a venir aun. Quiero que esto dure horas.


    Así que, cambié de posición. Le hice una pose de tijeras. Unimos nuestras vulvas y empecé a mover velozmente mi pelvis.


    —Uh, uh. Mm. Mm —se nos escuchaba solamente.


    Los ojos de Tamara giraban en placer.


    —Pero, ¿cómo no quieras que me venga si me haces todo esto?


    Yo me sonreí mientras la escuchaba quejándose en placer.


    Pero luego ella me tiró a un lado y me dijo:


    —¿Crees que porque eres latina eres la única que se puede mover así? Las americanas también nos movemos rico.


    Ella me agarró por la cintura y se posicionó para que nuestras pelvis quedaran de frente.


    —Esta pose te va a matar —me afirmó Tamara.


    —¿Sí? Vamos a ver.


    Era una pose en donde su vagina y la mía embonaban perfectamente.


    —¿Qué te parece?


    Tamara empezó a moverse tan rico que pareciera que nuestros clítoris se estaban besando.


    —¡Ay, Tamara! Si estas buena.


    Pero Tamara me seguía dando en esa pose en donde nuestros clítoris se besaban y nuestras bocas también.


    —¡Tamara, para! —le imploraba a Tamara ya que la sensación que tenía era un éxtasis, un placer en su mayor expresión.


    —Yo te voy hacer venir. ¿Te gusta?


    —Sí, sí, sí.


    Luego dejamos de besarnos y empezamos a contemplar como nuestros clítoris se unían y se separaban. Ambas nos movíamos intensamente y gemíamos y gemíamos.


    —Sigue, mami. Así, así, así, así, así.


    Eso sí era un arte y tocar el cielo.


    —Me vengo —grité.


    —Me vengo —gritó Tamara también.


    Así que ella se bajó de mí y se echó a un lado cerrando sus piernas. Yo también me eché a un lado cerrando mis piernas, pero con mis manos en mi vulva. Pero luego, el instinto hizo que ambas a la vez separáramos las piernas y termináramos de frotarnos con nuestras manos hasta que ambas empezamos a ver salpicones.


    —¡Ay! ¡Oh! —ambas gritábamos.


    Ambas tiramos un caño, un chorro al venirnos.


    Fue un orgasmo maravilloso.


    —¡Wow! —me dije.


    Respirábamos fuertemente mientras nos contemplábamos uno a la otra. Teníamos la cama toda mojada. Ya yo no sentía mis piernas. Era la primera vez que me había venido así. Estaba sorprendida de eso.


    —Mi Tamara


    —Mi Diana


    Temblábamos del orgasmo aún.


    Sin embargo, Tamara se me fue allá debajo de nuevo y empezó a besarme. A chuparme mi cosa. Yo me quería retorcer en la cama. Le daba puñetazos a la cama con mis brazos mientras la veía allá abajo metida en mí.


    —¿Te gustan los juguetes? —me insinuó Tamara.


    —¿Qué?


    Tamara se levantó de la cama y se fue a su cartera y sacó una cajeta. La trajo a la cama y cuando lo abrió, sacó un dildo.


    —¡Un dildo! ¡No! —grité sonriéndome pero luego me ennojé.


    Salté de la cama diciéndole que no a eso.


    —Eso me parece estúpido. Estoy en contra de los sex toys. Para eso están los hombres —fue lo que le dije—. Siempre he estado en contra de eso.


    Pero a Tamara le importó un bledo lo que yo pensaba y se metió el dildo en la boca. Lo lubricó con su saliva.


    —Todo está en cómo se usa —me argumentó Tamara con su voz seductora.


    Sin importarle lo que yo pensaba ella me introdujo el dildo en la vulva por atrás. Yo exalté mis ojos y luego los cerré en aceptación. Era un dildo grande que me hizo gritar. No lo podía negar que se sentía rico.


    Voluntariamente regresé a la cama y Tamara me extendió separándome las piernas. Yo dejé que me hiciera lo que ella quería hacerme con ese dildo. Mientras tanto, yo me tapé la cara con la almohada tratando de ocultar mi negación de usar ese juguetón, porque estaba grande.


    —No te arrepentirás, mi Diana. Yo me encargaré de eso.


    Tamara me metió el dildo hasta lo más profundo que daba.


    —¡Ah! —grité.


    Luego Tamara se posicionó arriba de mí mientras yo aún tenía la almohada tapándome a la cara. Cuando sentí que el dildo me lo metía y me lo sacaba mientras me besaba el clítoris, me quité la almohada y lo que vi arriba de mí fue su pussy. Ahí acepté el desafío y me aferré a sus piernas y acerqué su vagina a mi boca para comérmela viva.


    —¡Oh! —gritó Tamara.


    —Dame duro Tamara. Duro, duro, duro.


    Ella empezó a meterme esa cosa mientras me masturbaba con su lengua mi clítoris. Yo por mi parte tenía toda mi cara en su entrepierna. Le metía mi lengua y le mordía delicadamente su labios inferiores.


    —Qué rico mi vida.


    —Viste que te gustó.


    —Sí. Ahora te toca a ti.


    Busqué en la cajeta que ella había traído y estaba el cinturón donde se embonaba el dildo. Me lo puse.


    —¿Qué vas hacer? —me preguntó Tamara.


    —Voy a usar el dildo. ¿No querías usar juguetes? Voy a usarlo.


    Yo en mí pensé, «Esto es estúpido y se lo haré saber».


    Tamara quiso alejarse, pero yo la agarré con fuerzas y la puse en pose doggy. La puse en cuatro y yo parada por atrás le di dos nalgadas. Quedaron mis dedos marcados en su glúteo blanco.


    —¿Te gusta el dildo? —le pregunté a Tamara mientras le daba otra nalgueada.


    Tamara en cada nalgueada gritaba, “¡Ay!”.


    —Te voy a dar una cogida con esto —le dije eso mientras le rozaba el dildo en sus glúteos—. Luego la agarré por su cabello y la arrodillé y le dije:


    —Chúpamelo.


    Ella metió el dildo en su boca y yo empecé a moverlo para ver hasta que tanto se lo podía meter. Pasaron unos minutos así y cuando vi que el dildo estaba todo babeado, la giré para ubicar su trasero en mi pelvis. Otra nalgueada le di.


    Luego me agaché y empecé a lamerle su todo por atrás. Tamara era solo gemir hasta que me paré y le metí el dildo en su trasero.


    —¡Diana! —me gritó Tamara—. Diana, Diana, por ahí no.


    —Shhh. Todos van a saber que me llamo Diana —le dije sarcásticamente mientras buscaba la mejor forma de moverme.


    Le había metido el dildo en su trasero y empecé a movérselo intensamente. Luego le hice lo que a mí me gustaba que me hicieran. Recordé como Ricardo me cogía e intenté copiarlo. Con una mano le agarré los senos y con la otra le frotaba su clítoris. Eso sí fue chillar por parte de Tamara. Le hacía tres cosas a la vez mientras mordía su espalda. Se me salió todo lo salvaje en aquella pose.


    —¡Diana, para! —me gritó Tamara una vez más.


    Así que rápidamente le saqué el dildo y me lo desbroché tirándolo a un lado. Giré a Tamara para ponerla frente mío y copié la pose que nos había hecho venir anteriormente.


    Nuestros clítoris parecían besarse intensamente. Yo me moví como una licuadora. Gemíamos y gemíamos hasta que quedamos todas mojadas. Terminé el orgasmo arriba de ella. Estábamos sudadas, mojadas, excitadas y temblorosas.


    —¡Wow! —dijo Tamara.


    Yo exhalaba sin poder hablar aún.


    —Rico, rico, rico —le grité con voz exhausta.


    —Me siento violada —dijo Tamara.


    —¿Sí? Muy fuerte.


    —No más dildos por un buen rato —me respondió.


    Ambas nos reímos de eso. Luego empezamos a besarnos y nos quedamos ahí abrazadas. Estábamos rendidas ante el placer del acto sexual que habíamos tenido.


    Después de unos minutos tomé el celular que tenía en la mesita de noche y le dije que nos íbamos a tomar una foto. Ambas posamos y nos tomamos la foto.


    —Esta foto la voy a imprimir y la pondré en un cuadro que la pondremos en la mesita de noche de todos los cuartos de los lugares que vayamos —le dije a Tamara.


    —Me encanta la idea y que así sea —me replicó Tamara sonriéndose.


    Intimamos oficialmente como una pareja que no tenía que ocultarse más. Felicidad lo llamamos.


    La relación entre Tamara y yo realmente era un viajar de aquí para allá por nuestras carreras. Decidimos recorrer el mundo y consumar nuestro amor dentro de las paredes de cuartos de hoteles. Inició ahí y queríamos mantener esa magia ahí.
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